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Pttftí/oí  to4ps:  ti  Dios  de  Ijs  vengtnzif,  at«ó'  ñ  braso^ 
pan  cistígar  nuestros  pecados,  y  U  eipada,  que  escogió  paca  he* 
rlrnosj  ftíe  K<ty&Ieoft  Bonapú^te\  mas'  ^a  p.trece,  que  aplaca  suf 
5r*s,  y  djet-erflríina  arrojir  al  fuego  el  ínstrtj mentó,  de  que.seh* 
'scrvy«  para  tiju^itra  corrccclort  y  enmienda.  Imploremos,  puesy  I4 
multitud  de  sus  inJset'icordíaSy  y  canfesemos  que  sa  msoa  ei  for« 
tíslma  c  Irresistible.  .^.-jui 
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PROCLAMA.^ 

A  LOS    ESPAÑOLES, 
Y  Á  LA  EUROPA  ENTERA, 

DEL    JFRICJNO  NUMIDA 

ABEHNUMEYA  RASSS 

¿t  U  funilla  de  los  antiguos  Abencemges  ,  y  doctor  de  U 
ky,  sobre  el  verdadero  carácter  de  la  revoludotí  francesa, 
y  de  su  xefe  Napoleón  ,  j^  sobre  la  condscta  que  deben  guar- 
dar todos  los  gobiernos  en  hacer  causa  co.mun  con  los  es- 
pañoles, para  destruir  el  de  una  gente  enemiga  por  sistema 
y   necesidad    de   todas  las    instituciones   sociales. 

Obra    mducidd    id    árabe    vulgar   al ^i^stellano  por 

V.   M.   S.  G.  S.  ^ 
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Jtintre  las  mucFia?  catástrofes  que  forman  k 
gloria  de  la  república  francesa  desde  el  pun- 
to en  (jue  se  entregó  á  los  capricho^  del  más 
pérfido  y  cruel  de  los  usurpadores,  ninguna 
•,  ó  europeos  I  presentará  menos  pretextos  y  clis- 
<:ulpas  c^pe  la  invasión  á  mano  armada  délos 
exércitos  de  aquella  nación  en  el  territorio 
español,  baxo  las  apariencias  de  la  amistad  y 
buena  íér  de  que  hacían  alarde  en  todas  partesl 
•  Hasta  -ahora    no   se  habian   visto  aque- 

lla impudencia  y  descaro  de  la  inmoralidad', 
que  aspirando  á  divinizar  los  crímenes ,  con^ 
sigue  al  cabo  de  cierto  periodo  romper  los 
vínculos  sociales  que  ligan  á  las  hombres  en- 
tre sí ,  y  reducir  á  estos  al  estado  de  bar- 
barie y  ferocidad.  La  nación  francesa  ,  es  cier- 
to que  en  1789,  y  quando  el  sentimiento  de 
una  vergonzosa  opresión  la  obligó  á  empren- 
der el  esfuerzo  de  su  regeneración,  á  que  to- 
dos los  pueblos  tienen  un  indisputable  derecho, 
llevó  la  fuerza  de  su  energía  y  de  su  viv«* 
za  natural  hasta  nn  exceso  que  no  s€  habié 
creído  ,  puesto  que  sin  necesidad  de  haber 
destruido  de  quajo  las  mas  sabias  institucio- 
nes qiie    se   conocían  en  el   mundo   culto ;,   y 


ilfll 


«in"  haber  borra  cío  ,  como  lo  hizo  bs  ideas 
de  orden  y  de  justióa  pública,  pudo  s.n  per- 
juicio de  las  grar.des  reformas  ipc  cvagia  im- 
^^osan.ente  ^  estado  civil  y  poht.co^  conc- 
har-us  -intereses,  con,  el  reposo  de  las  demás 
mciJnes.  Pero  confesemos  que  en  iiiedio  de 
^1.  agitaciones,  y  de  ^este  vértigo  der^o- 
lucion  que  se  apoderó  de  la  l'^J^^^^^y^f^^ 
e«  sn  estado  naciente  la  presento  como  otro 
Hércules   ahogando   ks  serpientes  que    se  coti- 

^^xaban    contra   su   «'''^^«"^'^  %  "^J^,  tie  b¡ 
ix)n  otros  excesos    ni   otras    demasías    <^ie  las 

nu«   naturalmente    ocasiona    ^^ /«"^P^^^^,^"  ,  J 
un  aran   cuerpo    moral ,   quando   una  ve^  lie- 
gí  á'  romper  los^  diques  que  han  ^bncado  s^ 
elos  de  esclavitud  y   de    tiranía.   No     no    se 
|?á    que   los  franceses   se    hubiesen    detemdo 
en   aquellos  críticos   momentos    á    maquinar  a 
Sngre  fría  y  á   urdir  pér^dos  P^--f--;: 
vertir  los   gobiernos   de  Europa ,  cuya   regula 
Sad  era  la  que  mas  acusaba,  ó  la  que  rna^ 
desacreditaba  sus- novedades;  y  quando  laAus- 
tri,  y   la  Prusia  fueron  las  primeras  para  hacer 
Íesonar  la    trompeta  déla    guerra    quando  sus 
¡S   Uegáron   desde  la  Italia  á   Inglaterra  ha., 
ta   el  Sena,   y   quando  por   últin^o  la  España 
i    hallé    comprometida  como  á    pesar  suyo   a 
Sauir  U    impulsión  á  que   le  arrastraba  la  gran 
Ssa  de   los   demás  gobiernos:  la  Franca  man- 
=^tuvo  una  actitud  tan'  respetable  como    ,ustí , 


^o  obstante  que  tampoco  puede  decirse  que 
las  demás  naciones  faltaban  á  su  deber,  por 
^jue  teniendo  todas  un  igual  derecho  para  su 
con5eivacion  ,  todas  también  se  hallaban  autori- 
zadas para  concurrir  con  sus  fwerzas  á  man- 
tener el  equilibrio  político  bien  ó  mal  arre- 
glado que  se  conocía  en  Europa  ,  y  contra  el 
qual  se  dirigían  de  frente  ios  ataques  de  la 
revolución  por  un  efecto  de  aquel  instinto 
natural  con  que  una  fuerza,  aunque  sea  ciega,  y 
no  tenga  plan  razonado  ^  tira  á  destruir  otra' 
que   se    le  opone* 

-üv|.,v      No  nos  entrometeremos  en  Calificar  por 
lo   demás  las   razones   particulares  que    pudie* 
ron  tener  las  demás   potencias  de    Europa  pa- 
ra emprehender    una  guerra  que  después  aban^ 
donaron ,  entregándose  una  en  pos    de   otra  á 
las   oscilaciones  de  la  desconfianza  y  de  la  irre- 
solución. Solo   anunciaremos,  y  con    toda   segu-' 
ridad,   que   no  fué   el    equilibrio  político  de  los 
gobiernos  el  objeto   constante  á  que  debían  dír 
rigir   sus  miras,    y    que    no    tarcWon     mucho' 
en   forjarse   cada  qual   un  plan  de  engrandecí-^ 
miento  peculiar    dando  lugar   á  la   desunión  ,- 
único  Dios  tutelar,  al  qual  los  franceses  deben 
atribuir  sus  victorias*  ,V  " 

Por  desgracia  no  pudo  en  aquella  épo^ 
ca  la  E-spaña  exercer  en  niedio  de  la  con- 
federación   con  las  demás  potencias  el    grado 
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ode  faerza  y  de  poder  cíe  que  la  hacían  Capgf2 
't5u  siruacion  natural,  el  valor  y  el  talento  de 
sus  hijos  ,  la  firmeza  de  su  carftcter,  y  su  Cons- 
fancia  imperturbable  para  arrostrar  los  peligros 
'y  defender  en  qualqiJiér  trance  la  buena  cau- 
sa. Encadenada,  qual  estaba  baxo  la  domi- 
nación de  uno  de  aquellos  abortos  del  infier- 
no ,  que  muy  rara  vez  presenta  la  naturale- 
za subiendo  desde  el  cieno  hasta  los  mayores 
tronos,  no  de  otra  suerte  que  los  antiguos  Ti- 
tanes que  quisieron  disputar  el  imperio  del 
mundo  al  mismo  Júpiter:  ¿cómo  era  posible 
que  organizase  sus  exércitos  y  diese  á  sus  ope- 
raciones una  dirección  segura  y  enérgica  qual 
era  necesaria,  siquiera  para  que  quedase  so- 
bre una  respetable  defensiva  ,  ya  qué  no  lo 
fiíese  dado  verificar  ideas  mas  vastas  i  No  í 
no  era  la  España  que  obraba  entonces,  la  que* 
gobernada  en  otro  tiempo  por  los  reyes  ca- 
tólicos,  y  ya  libre  de  la  dominación  de  los 
moros  nuestros  antepasados,  habia  promovido 
las  ciencias  y  artes,  proclamado  las  primeras 
nociones  de  legislación  y  economía,  y  lleva" 
dolas  con  sus  estandartes  hasta  la  culta  Italia: 
no  era  la  misma  España ,  que  á  la  voz  de 
un  Carlos  V.  y  de  un  Felipe  II.  derrotaba 
todo  el  poder  de  la  Francia  eirPavia,  en  ?an 
Quintín  ,  y  en  otros  muchos  campos  de  vues-* 
tra  gloria,  y  que  al  mismo  tiempo  enriíjue- 
cia   con  la  generosa   profusión    de  sus  exérci- 


tos  los  países    en  donde   estos  entraban,   iéjos 
de  profancirlos.    de  talarlos   y   desrrLíirlos.  fnan- 
teniendo    contra   los    estiicrzos   de  la    irrdhnoa 
el   equilibrio   de  Alemanict.    á  pesar    de  la    pro- 
tección   decidida    que   dispen>aba    la   Francia  á 
los  innovadores:    no   era    !a  misma  España  que, 
criando    en    tiempos    nías  venturosos  una  asom- 
brosa   marina   mercantil    y   reaí,   habla    llevado 
sus    bíindííras,  stis    conociniientos     y    sus    mer- 
,    canelas  á   las    últimas  regiones  del   ocaso  ,  para 
abrir  un   nuevo    mundo,    nuevas  ideas ,  y  nue- 
vas   necesidades  á    la  imaL^ínacíon     humana  ,   y 
para  medir    con  la    del   niundb    la    extea^ion 
.  ÚQ   su  imperio;  y   no  era   en    fin  la  misma  Es^ 
pañay    cuyos   doctores  defendían  la   iglesia  ,  cu- 
,yas   leyes  ilustraban    la     Europa,    cuyos    artis- 
tas   comperian   con^    los    mas  celébresele  !a  an^ 
tiguedad;^y    cuyas    naves    cruzando    desde    el 
mediterráneo  al  mar   pacífico    y    rodeando  la¿^ 
primeras  la    tierra  ,    lograron    circunscribir    to^ 
dos  los  límites    de    la  ambicien.  Ef a  mas  bien, 
sí,   digámoslo  con    confijsion    y  vergüenza  ,  urí' 
moribundo  entregado   á  las   manos  de  unos  em- 
píricos    miserables    que    se    encirgaban    de    su 
Oiracion,    pero  sin    plan    ni  sistema  que  los  go- 
bernase. Sí  alguna    vez   por    una    rara  casuali- 
dad   se   presentaba    en .  la  escena  uno    u    ótro^^ 
de    aquellos    genios   extraordinarios   y  beíiéffcos 
que    se   proponen   caminar  impávidos    hacia   el 
tócn,  sin   f^ue  los    interrumpan  mezquina^  coa* 
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6. 
skleraciones  de  miedo  y  de  interés,  al  pun- 
to eran  derrocados  desde  la  misn^a  cumbre 
déla  confianza,  á  donde  los  h  ibian  conducir 
do  siís  virtudes;  porque  el  mismo  genio  del 
mal ,  el  misino  tirano  que  los  presentaba  un 
momento  á  la  expectación  general  para  entre- 
tenerla, ese  mismo  estaba  en  continuo  acecho 
para  ilndirla  siempre  que  le  acomodase  á  sus 
intereses,  valiéndose  para  ello  mas  de  una  vez 
del  fanatismo  de  la  religión,  y  de  otros  me- 
dios infames  que  Inventó  entre  vosotros  ¡ó 
europeos  1     la    política    de  Maquiabelo. 

Legislación  ,  econon>ia  ,  agricultura,  ar-f 
tes  ,  comercio ,  navegación  ,  marina  real ,  exér- 
cito  de  tierra,  todo,  todo  se  consagró  á  la 
ambición  y  codicia  de  aquel  monstruo;  y  pue-r 
de  decirse  que  todos  los  rios  de  plata  qi^ei 
corrían  decide  el  continente  de  América  nc^ 
llegaban  at  español,  sino  para  hundirse  en  las 
í;imas  impenetrables  del  mismo  usurpador,  que 
no  contento  con  empobrecer  la  nación,  y  re-, 
diicirla  aun  miserable  esqueleto,  se  atrevió, 
á  profanar  ía  santidad  de  los  palacios  de  los 
revés,  y  á  desmoralizar  ó  corromper  el  espí- 
ritu público,  sacando  en  triunfo  por  las  an-  , 
tlias    piaxas    el   espectro  de  la  irreligión  .y  4^; 

la   incontinencia.  :      ^^r  ,\j'-'>  . 

Á    él    se    debe    la    vergonzosa    paz    de .  . 
Basilca  ,    y   á  él  todos  los  desastres  é  inconse- 
qüencius  en  las  operaciones  militar,e5^qiie  pre-,,  , 


^e.diéron  á  aquel  íicaerimlento ,  y  desde  el  qual 
h    I' rancia    revolucionaria  empezó    á  dar  pasos 
ai^^t.  dos   h?cia    el    iiTipciia   universal  ,  pues  que 
su   }2Jofcneria  no   perdonó  á  la  Italia.,  aja  Flan- 
des   au,str:?.ca,  á  los    países    de    Holanda  ,   y    á 
,una    ¡arte   de     Aleifianin.    En    todo    le   servia 
man^villcsaniente  el    codicioso   menstruo,    qae 
enoalanáiuiose  con    el    titulo    de  princifc  de  la 
l\^iz ,  supo  reducir  á   la  nación  española    con  es- 
te   |)rcsrig¡o   á   un    estada    de    inercia     de    Igs 
liras    funestos  con  respecro  ala  Francia  ,  mien- 
tras  por  otra    parte    la    comprometía    en    una 
guerrsi    naval   eterna    y   destructora  contra    la 
Inglaterra. 

En  vano  en  i^pp  trató  la  Rusia  de  des- 
pertar al  gobierna  español  del  profundo  le- 
targo en  que  vacia,  y  hacerle  abandonar  la 
forzada  situación  de  la  alianza,  ó  mas  pro- 
piamente h  infame  esclavonia  con  que  le  ha- 
bla regalado  la  generosidad  francesa,  mientras 
que  esta  por  otro  lado  tenia  suspendido  su 
brazo  sobre  un  rey  iluso  que  no  era  arbitro 
de  romper  los  grillos,  que  le  habia  puesto 
su  favorito  ,  ni  de  volver  su  vista  hacia 
Tos  males  públicos  de  la  monaiquia  para 
lamentarse  de  ellos,  ya  que  no  le  fuese 
permitido  entender  en  su  remedio.  Solo 
tenia  libertad  aquel  desgraciado  monarca  pa- 
ra  anu^nciar,  como  anunció  á  la  Europa  en    la 
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respuesta  h  manifiesto  de  San  Ildefonso  del 
9   de    setiembre   del    misiriO   ano    de    99:    que 

¿a  Rusia ^  tr atañido  de  restituir  la  corona  de  Frari' 
cia  d  la  casaúltUnamen^e  reyíante ^  vo  hacia  mas 
que  turbar  el  ár^/í^/? /?í ¿/ico.  Así  hablaba  el  nie- 
to de  Luis  XIV,  de  aquel  rey  á  Cuya  memo- 
ría  debía  la  dinastía  de  España  todas  las  con- 
sideraciones  del   agradecimiento  no  menos  que 

•  á  la  lealtad  de  la  nación  ,  que  con  diestra  ven- 
cedora la    habia   asegurado  en  su    trono. 

No  solo  se  prodigaba  este  lenguage  en 
.obsequio  de  la  biiena  inteligencia  y  amistad  re^ 
iigiosa  con  ios  destructores  del  cristianismo, 
con  los  asesinos  de  la  familia  real,  y  con  los 
enemigos  de  todas  las  instituciones  morales  y 
civiles;  sino  que  además  se  degradaba  la  dig- 
nidad nacional  con  las  órdenes  que  se  daban 
por    el   ministerio  para    auxiliar   é    los  alguod- 

.  les  armados  de  la  república  francesa  en  la  per- 
secución de  los  realistas  de  Langüedoc.  Fué 
así  que  estos  desgraciados  insurgentes,  fiándo- 
se después  de  su  dispersión  á  la  salvaguardia 
del  honor  castellano,  se  refugiaron  en  España. 
Bien  presto  los  reclamo  el  directorio:  y  el 
mismo  que  acababa  de  invocar  el  derecho  de 
las  gentes  en  favor  de  Nappertandi ,  fué  obe- 
decido en  Madrid  con  la  mas  servil  pronti- 
tud;  y  como  si  esta  atroz  violación  de  fa 
hospitalidad  liácia  los  franceses  mártires  de  sa 
zelo   por  la  casa   del  soberano  que  habían  per- 


diclo ,  no  iniblese  'bastado  para  la  satisfacción 
de  S'.is  perseguidores,  se  apresuró  cí  ministró 
Uripijo  por  apurar  los  recursos  de  su  genio, 
y  convencer  al  embajador  repubÜGano  Guil- 
leniardet  de  la  corr¿placcncia  infiniui  que  tenia 
S.  ívL  ea  entregar  á  los  verdur/ps  del  directo- 
rio,   los   partidarios  de    Luis   X^IIL 

;  Gr^n  Alá  Iw]  era  este  eí  grado  de  glo- 
ria á  que  había  llegado  el  imperio  heredado 
de  Carlos  V  ¡  Toda?  las  reclamaciones  de  los 
sofistas  revalucronarios  contra  las  nK)narqiíías, 
los  escritos  de  los  filósofos  de  Parb,  y  ias  vic- 
torias de  ms  exércitos ,  eran  meBOs  funestas 
al  realismo,  qtre  h  degradación  á  qire  él  mis- 
mo se  abandonaba  en  mircbos   estados. 

No  hay  que  dudarlo.  El  espíritu  de 
contemporización,  y  lo  que  se  llama  pruden- 
cia, son  los  agentes,  nroraks  qire  mas  estra- 
gos han  causado  en  los  gabinetes  de  Europa^ 
introduciendo  en  ellos  la  discordia  y  desunión 
mas  funestas^,  vuelvo  á  decir,  que  las  pocas 
victorias  que  el  talento  militar  ha  ciado  á  tos 
franceses.  Ya  hace  muchos  siglos  que  el  pri- 
mero de  los  historiadores  romanos,  el  gran  Tá- 
cito, decia  de  estos  misinos  franceses,  tratan- 
do de  la  íJTvasion  de  su'  terrirorio  por  los  ro- 
manos, aquella  sabia  sentencia  digna  de  tejer- 
se présente  eternamente  en  nuestra  m'jmoria 
de  dum  smguli  pugnaru ,  uniz>er¿t  vincunnir.  En 
ana    palabra,   aquel    historiador    poUtica    veía 
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la  cau?a  funcíaniental  ele  .h  disolodon  v  riúr 
na  de  los  pueblos  de  la  Galla  en  lo  <]iie  hoy 
va  acelerando  la  destrucción  de  la  Huropíí  en- 
tera :    V    ^s   la    desunioíi    é   incoherencia  de  \as 

4 

fuerzas  que  resisten  ,  y  la  unidad  de  la  fuer* 
za    que   ataca. 

Lejos  de  vosotros,  europeos,  las  tecrins 
qíie  hasta  ahora  han  dividido  á  vuestros  po- 
líücos  ,  y  que  no  han  servido  sino  para  ener^ 
yar  la  fuerza  directora  de  ios  gabinetes  ea 
defensa  ele  la  causa  común  de  vuestro  con- 
tíneníe.  Hay  entre  ellos  quienes  han  mirado 
el  trastorno  actual  corno  la  obra  directa 
de  la  providencia,  cuyos  decretos  explican  ma- 
ravillosamente, siendo  bien  fácil  percibir  las 
conseüqencias  [)ernici05as  de  este  fatalismo.  Otros 
atribuyen  todo  á  los  exércitos ,  y  según  su  mo- 
do de  pensar,  hoy  triunfan  por  el  número, 
mañana  por  los  talentos  del  general,  y  pasa- 
do mañana  por  ww  genio  propio  que  los  con- 
duce á  la  victoria.  Tan  presto  es  un  ataque 
.  precipitado  ,  tan  pVesto  un  ataque  tardío.,  tan 
presto  la  pérdida  de  un  desfiladero  ,  y  taa 
presto  la  inferioridad  de  su  artillería  volante, 
jo  que  hace  sucumbir  á  los  soldados  de  los 
reyes  delante  de  los  soldados  republicanos.  Otros 
descubren  una  conjuración  secreta,  invisible  y 
universal  contra  oí  trono  y  el  altar.  Vienen 
después  los  acusadores  armados  de  \\x\  genio 
corrosivo    para  interpietar  todos  los, reveses  por 
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h  saborcUnncíon  demasiado  servil  de  los  mi- 
nistros  y  de  los  generales;  y  no  faltan  quie- 
nes dexándose  llevar  de  su  imagin.icion  ro^ 
mance^^ca ,  hacen  de  la  revolución  un  capihi- 
lo  del  Taso  ó  del  Ariosto ,  y  tienen  á  sus 
órdenes  un  genio  sobrenatural  invulnerable  é 
irresistible,  cuyo  talismán  se  burla  de  las  re-* 
sistencias,  y  hace  desparecer  súbitamente  las 
montanas  ,  los  cañones  ,  los  abismos  ,  los  dra- 
gones y  las  murallas.  Si  hay  algún  hombre 
que,  despreciando  estos  diversos  poemas,  tra- 
ta de  examinar  en  la  naturaleza  ordinaria  de 
las  cosas ,  qual  la  historia  de  los  siglos  nos 
h  presenta  ,  la  soltjcíon  de  este  problema  ;  pa- 
sa por  un  espíritu  demasiado  caustico  é  im- 
pertinente^ y  dichoso  si  puede  libertarse  de 
la  gavilla  de  visionarios  que  gradúan  sus  opi- 
niones como  una  energía  oculta  ,  y  de  las  qua- 
les    debe    desconfiarse.   ^ 

Sin  embargo  es  menester  pronunciará 
la  faz  de  todo  el  mundo  la  triste  verdad  de 
que  vuestra  Europa  hasta  ahora  ha  marchado 
en  busca  del  objeto  de  su  redención  al  abri- 
go de  una  calma  traydora,  pero  entre  esco- 
llos y  precipicios  que  han  ido  tragando  sus 
estados  uno  á  uno.  Es  menester  decirla  ya^ 
que  la  misma  táctica  de  dividir  que  emplea 
la  Francia  revolucionaria  sirvió  en  otro  tiem- 
jpo  para  que   los   romanos  se  hiciesen    dueno5 
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de  la  Grecia ,  de  las  Gallas ,  v  de  la  Asía 
menor,  aunque  vsin  emplear  las  infames  artes 
de  la  mentira  y  perfidia  ,  de  que  se  glorían  los 
que  se  dicen  sas  imitadores.  Es  menester  re- 
cordar que  los  bárbaros  invadían  el  imperio 
de  occidente  y  de  él  se  apoderaban  ,  ix)rí]iíe 
reynaba  la  mayor  tranquilidad  y  sosiego"  en 
iConstantrnopla  ,  igual  á  la  que  tuvo  la  Euro- 
•pa   quando  la    llegada    de    Mahomet- II.    sobre 

^«l  Bosforo  V  y  es    menester  por  último   recor- 
-dar  á    esta    Europa    y  :á   los   gabinetes    que  ía 

'ídirigen,  que  quando  eV  gran  Aníbalrepresent. 
tó  á  Aníioco  !a  necesidad  de  resistir  á  la  am- 
-bicion  yá    la   política    de    los    romanos   antes 

'  que    acceder  á    una   paz  que    iba  á    perderle, 

'•sus  ministros,  sus    cortesanas,    sus  »dt}tador^ 

le  pintaron- á   Aníbal   como  un    extravagante^, 

y  á  los    romanos    como    amigos  necesarios  ;*  y 

es   bien   sabido    por    qué  condiciones  hamiíian- 

'tes  tuvo  que  p-asár  este  rey  tan  bien  aconsejado. 

.  Este    ejemplo  de :  debilidad  es  el  que  se 

'lia    visto  repetido    por   toda    Europa   desde  los 

primeros  instantes   de   la    revolución    francesa. 

\^Cada    gobierno  se   dexó  llevar   á  donde  le  ar- 

'    rastraba  un  interés  parcial  mal  entendidov  aban- 

,  donando  la   caii>a  '  común   á    la  merced"- de;  la 

•casualidad.    Hubo   confederaciones,    pero    poco 

sistemáticas:   y    su  dispersión  fué   de-ello  el^re- 

sultad>  indi¿|>ensable  é    inmediato,  sin  ha-baf- 

k  previsto  las  conseqüeneias  funestas    de    este 


egoísmo    de    la  política.  No  se  pensaba;  sin  ilu- 
día -que  debe   presentarse   como  niara vilToaa    ía 
duración  V  la  subsistencia    de  uncí    fíga  que  no 
<ís  inspirada    ni  sostenida    por    un     entusiasmo 
xoinun ,  .  político  6    religioso.    No    se    pensaba 
••^ue  aun  .  en    niedio  de  este   entusiasmo  ,  a%u- 
■na  vez   no  corresponden    los  efecto»  á-  Tas  es- 
'  peranzas   que    se.  ciftan  en  él  :    que   el  célebre 
-Gustavo  Adolfo  encontró  miíchos  obstáculos  que 
•allanar  antes  que  líegaise.á    confederar  lo5  prin- 
cipes- protestantes  .de  la   Alemania  :  que   tobcr 
■^;ocasiones    crí  ricas  en  que   h  imioij  €staK)^á  pi^ 
^que  .  de  romperse  1   y  qae.  á  no:  ser. por  ]m  con- 
quistas   rápidas    de  las  armas   suecas ,    y  f^r  fe 
•  infatigable  destreza  xlel:  cferrcíUer^  Ogen^tierna,, 
-esta    guerra    memorable  ^    á  U  quai.  andaban 
^ifnidas  la  indepenckncí¿r   de    veinter   soberanos^ 
4a    libertad  de    las  concienelis  ,  )r  la- suerte  del 
imperio    de    Alemania ,    no .  bubiera     resistido 
treinta  años  ^á;  ks  div^isioríes  intestinas   que  pa- 
recía   iban  á  acelerar   la^  rnlna  de  aqiíelbs  go- 
.biernos^.    No   se    pensaba   tampoco   que    si    en 
.e)  siglo  XI,    la    Europa    entera,  docH  á  la.  w);^ 
.de  tm   mouge,  se   precl[>itó'  sobre;  el  A?iá  p^ 
ra   Hbrar  el  santo   sepulcro*^,  iiTayores  ,  nías  im- 
■  portantes  y   mas    sagrados-    ínter e5e>  ermí    ]oi 
<\iíe  llamaban   en-   fines   del  sigfo   X Víli  á  ima 
.especie  de  cruzada  política  que  exíÉltase  Ja  in^a- 
^^macion.  de    sns^   .guerreros-,    que    reuniese   k>^ 
iinureáes  de   sas  gobiernos    por  medio  .de  am 
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sen timieiií o  uniforme  y  apasionaclo,  que  iden* 
íificase  las  naciones  [X)i'  medio  de  una  comu- 
nicación de  opinioni^s  patritólcas  ,  y  q.ue  scfo* 
cando  los  zelos,  anií]uílase  la  xjiterencia  de  les 
climas  y  de  los  usos^  de  las  leyes,  de  los  inte- 
reces,  y  Iiasia  la  de  las  lenguas.  Y  no  se  pen* 
5abii  por  último  que  quando  tan  mobles  senti- 
mientos de  Ju:)nor  y  de  gloria  no  pareciesen 
poderosos  para  coalizar  á  todos  los  «rpíriíus; 
la  imagen  de  la  calamidad  universal  que  ame- 
nazaba convertir  el  mundo  en  un  vasto  ce- 
menterio ,  debía  sin  duda  sublevar  todas  las 
pasiones  consjervadoras  del  interés  púbUco  y  del 
iiiíeres  personml. 

Pero  los  gobiernos  han  tomado  una  direc- 
ción   inversa.    Miraron  la   guerra   s*evoluc¡ona- 
ñsL  y  no  como  un    a^ote  que    se   dirigía   contra 
los    pueblos,   es    decir^,  contra  ios  sagrados  de- 
rechos  de  la    propiedad   individual ,   contra   la 
libertad    política    y   civil  ,   contra   la    indepen- 
dencia,  contra    la    religión,  y  contra   las  con- 
ciencias;  sino  mas  bien  como  una  conspíraciori 
armada    contra  las  distinciones,   las  gerarquía?^ 
y  los    tronos    solamente.    Así    fué   como    cada 
f^ua],    ciñéndose  á  la    pequeña    órbita    de    sus 
intereses^  particulares,  se    dedicó  en   medio  de 
£'lla   á   negociar    su   seguridad ,  que  nó  era  di- 
fícil' lograr  por  un   momento,  de  una  república 
c;Lie  liabia    profesado  en  93  el  ateísmo,  y  que 
t,o   conccia    otra  moral  que  la  de  su  utilidad' 


im- 
propia Y   exclusiva.    Así  fue  tnmbicn  como    el 

mismo  gobierno^  ora  excitando  á  ias  naciones 
beligerantes  á  entrar  en  los  congresos  que  con 
un  aparato  extraordinario,  liizo  proclamar  pa- 
ra lá  pacificación  general,  ora  empleando  secre- 
tamente y  por  medio  de  sus  emisarios  las  pér- 
fidas artes  del  embuste  y  de  los  zelos  >  y  ora  en 
fin  mudando  á  cada  paso  de  figura  al  favor 
de  las  revoluciones  parciales  que  sufrían  sus- 
consejos  y  su  directorio ,  lia  logrado  abrir  ia 
caxa  de  Pandora  de  donde  salieron  los  males 
de  la   división  que    inundaron  la   tierra. 

Sí,  Europeos:  de  esta  caxa  salió  la  división, 
la  mejor  aliada .  y  el    m^^jor    exército  de  la  re- 
pública    francesa.    Esta    división   es    la    que   ha 
resistido    á   los   cxemplos ,    á   la  razón  ,   á   los 
avisos,  y  á  los  socorros  déla  generosa   nación 
inglesa   que   debéis    mirar    como    el  único  ba- 
luarte de  vuestra    libertad    civil,    y    la  misma; 
división  resiste  todavía  á   todas  las   tramas  dé 
aquel  gobierno,    á   sus    tJaiciones,   y   á  sus  in-: 
vasioncs  interminables.   La  Italia  dexó  al    rey 
de  Cerdeña  aislado  en   el  campo    de   batalla /i, 
y  la    Italia    ha    sufrido    su  suerte-    El   rey  de 
Ñapóles  se    ha   visto  abandonado,  como  lo  ha- 
bia    sido   el    rey  de   Cerdeña,   y   lo  había   si- 
do el   papa.  La  confederación  helvética   ha  vis- 
to   perecer  á  Berra ,  y  á    ünderbald    sin  ha- 
berles enviado  ni  un  soldado*  El  imperio  ger- 
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mátíco  se  juntó  en  ^  Rastacl  á  deliberar  sobre 
su  disolución,  y  para  precipitarla  por  medio 
cíe  la  confusión  de  las  idejas,  de  los  intere- 
ses V  de  los  proyectos.  Moviéndose  dentro  xle 
m^  circulo  vicioso  trazado  por  los  plenipoten- 
ciarios del  directorio,  jamás  pudo  fixar  la  ver- 
dadera qüestion  que  se  trataba.  Antes  ele  escri- 
bir una  sola  nota^  este  imperio  babia  san-: 
cionado  su  ruina ,  reconociendo  el  engrandeci- 
miento colosal  de  una  potencia  á  la  qual  nopodia 
oponer  otra  cosa  que  disertaciones  de  dere- 
cho público.  Porque  en  efecto  <  qué  tendría 
que  decir  á  los  que  dexaba  dueños  de  la  Ita- 
lia, de  los  países  baxos,  de  la  Holanda,  de 
la  Suiza,  y  de  los'  territorios  de  entre  el  Riii 
y  Mosá  ?  ¿  Qué  significaban  estas  contestacio- 
nes sobre  una  pequeña  parte  del  territorio 
qíiahdo  se  abandonaba  todo  lo  demás  '?  Tal 
era  la  equivocación  con  que  empezó  este  con- 
greso, y  con  que  continuó  despreciando  siem-. 
]>re  los  principios  de  la  revolución,  y  no  cui- 
dando sino  de  los  accesorios  y  de  sus  me- 
nores conseqüensias.  La  cesión  de  la  orilla 
derecha  del  Rin  siguió  inmediatamente  á  k 
de  la  izquierda  sin  mas  esfuerzos  que «  los  de 
una  nota.  Entró  el  plan  de  las  secularizacio- 
nes,  manzana  de  la,  discordia,  y  preludió  de 
la  confederación  del  Rin  ,  cuya  perfección  es- 
taba reservada  al  general  aventurero  que  desti 
de   el   Egipto  á   donde   no  se   sabe   si  le  ha- 
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bian    llevado    proyectos    de  una  segunda  caba- 

lleria    ínulante ,    ó,  mas    bien   los   de    la    segu- 
ridad   personal   de  cinco  direcírorei  ,   convertía 
sus   miradas   atroces    y  sombrías   Hkia    las    ca- 
lamidades ^qne  cubrían   el    suelo    de    la  Fran- 
cia,    calamidades  que   él    mismo  liabia   prepa- 
rado,  puesto    que  se  sabe- muy     bien    que    la 
metralla    de   ios    cañones  de    iJarrás     dirigicios 
por    él    mismo    fuá   la  que  solemnizó  en  6d<5  ■ 
octubre    de    IJOC,  la    Ubre  v  imdnune  consaf^ra- 
don    de  la    ¡Limada    constitución    del  año  3%  des- 
truyeíKlo  asi  de    nn^  golpe   la  segunda  que  ba- 
bia    sido  truto  ■  de   bscliáCüsiones  de  una  con- 
vención,; y   profanando  abiertamente  todos  los 
derechos   de   la   representación    y  de  la   sobe- 
ranía  nacíonaL 

No  nos  engafiemosf  sobre  un  hechii  ipe 
no  puede  iaculcarse  demasiado.  Bona parte  tüé 
quien,  se  proponía  ya  áe6Q\%  mucl>o  antes  de 
su  viage   á   Egipto,   mandar    sobre  las   ruinas 

.  de  la  madre  patria,  patria  adoptiva  queje 
babia  traído  a  su  seno-  desde  Córcega,  para 
<jue  con  el  tiempo  la  devorase.  El tüé  quien 
promovió  constantemente   la    anarquía,  .y    qu- ■ 

,  cendró  las  reacciones,  presentándose  con  la 
máscara  del  patriotismo,  y  becho  un  Proteo 
de.  los  principios  y  doctrinas  mas  opuestas, 
según  con  venia  á  su  política.  El  fué  quien  de- 
sorganizó todos  ios  elementos  de!  derecho  pu- 
blico  de  Europa  y    substituyeodo   la    fuerza  y 
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la   perfidia   al    respeto   de   bs  convenciónos ;  y 
ét  en  iKia  palabra  ,    quien   dio  las  primeras  lec- 
ciones   al  ,  vandalísmc  ^    que    sabe    desempeñar 
con    tanta    perfección    sus  legiones.     Véasele  si-< 
no    en    Italia    desde.  1796,    y  se  le    encontra- 
rá    con  el   doble   carácter  de  xeíe    del    exer- 
cito   y   de    la    revolución.    En    su    mano    mas 
sirvió  la   tea   del  fanatismo,    qui  su  espada.  A. 
cada    paso  encendía  montones    de  azufre  y  de 
betún.    Los    Jacobinos  y  los  traidores  de    todas 
las  clases   llamaban    las    victorias  de   los    fran- 
ceses,    las    auxiliaban,   y  ellos   las  habían  pre-^ 
parado.    Los  imperiales    se   hallaban   colocados 
entre  el   peligro   de  los   progresos  militares  del 
enemigo,   y  entre    las    tramas   y  las   conspira-- 
ciones  de  -sus  cómplices.  Ningún  derecho,  nin-; 
gun    respeto  humano,  ninguna  reclamación  de- 
tuvieron   ni   por   un    instante  á    este  conquisa 
tador.    Todas  las    propiedades  de   Italia    llega- 
ron   á  ser   la    presa  de   su    codicia ;  y   ahora 
bien  ,    europeos  ,    <  creeréis   que  si  vuestros  Ca- 
íinat ,  Bendonia,  el  principe  Eugenio ,  el  con- 
de   de    Gages,    el    mariscal    de   Mailehois  hu- 
biesen conocido  la   teoría  y  el    derecho  de  la 
fjuerra   de    1796,   la   ciencia  de  las  requisicio- 
nes ,   el   arte  de  robar  sin  niiscriccrdia  las  pro- 
piedades publicas    y   particulares ,    de  despojar 
las   iglesias ,   los  monasterios,    los    montes   de 
piedad,  de   acumular  rapiñas   sobre   rapiñas,  jr 
de   tratar   íi  los  países  donde,  entra    un  exér- 


cUo  ;  como  una   tierra  e.n    donde  se  ven  Je  á 
siibhssta    todo    lo    que   no  se  j)Uede    llevar  {,1^ 
cilir^ente  ,  creeréis^   vuelvo   á    decir  ,  que  aque- 
llos   generales   se  habrían  visto  obligados. á  con- 
ducir en   su  tiempo   campanas   tan   largas  y  pe- 
ilosas.    En    un    pais    erizado  de   fortalezas,  qual 
es  la   Italia,   Bonapárte  no    ha  atacado  ni   una 
^óla    plaza.   Todas   las  cindadelas   del  Piamoníp 
le   fueron    entregadas.    E!  castillo    de    Milán  se 
Je  rindió  sin  forma    de  sitio.   Mantua  cayó  de 
vtesultas  de  u.^    bloqueo   que   pudo   hambrear  á 
^us    defensores,  y   este   héroe  que   quiso   esta- 
Jblecer  en  el   Egipto  el    misnio  plan  que  se  ha- 
blan  calificado   de   aereo    desde   los    brillantes 
días   de    Luis   XIV,  vino   después    de    un   sin 
numero    de   excursiones,    de  caricaturas  y  ar- 
lequinadas que  desempeñó  en    las   pirámides, 
á  dexar  su  oloria  marchitada,  delante  de  las  mu- 
e    S.   Juan  de  Acre ,  solo  porque    esta 
plaza,    aunque  de   tercer    orden,    tuvo  la  fe- 
licidad   de   estar  defendida  por  un  Sidnei-Smit 
que  no   conocía    otros   principios    que    los  del 
honor,  y    los  de  la  bravura.    De    manera  que 
quando  de  la   invasión  de    9Ó  en  Italia  ,  y  de 
todas    las     demás     campañas     de      Bonapárte 
se   separan   las    causas  de  sus  succesos,  extra n- 
geras  á    la  ciencia,    al   valor,   á    la    superiori- 
dad   militar,    desaparece    la    grandeza    colosal 
de  las  victorias  que   fundaron  la  reputación  de 
aquel  hcAibrc.  ,F 
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A    pesar  de  todo,   este    mismo  liom- 
bre  fué  mirado   como  el    único   que  i^odia  en 
fines  de   99    salvar  ía   república    de  vuelta  de 
la      cruzada     africana ,    que    habla     desertado 
Gobardemeníe.    Se    presentó  á  los  franceses  co- 
rno   un  objeto   de  la   admiración  y    del  amor 
universal.   Su  peder  fué   á    sus  0)0s   incontras- 
'table,   y  eí  atrevido   paso  de  Saut  Cloud  sos- 
tenido  por    un   plan    muy    meditado    de  trai- 
dores á  la   coTistitacion  y  á  la   república  puso 
en    su    mano  el    consulado,    y  con  él  imperio 
iiíurpado,   que  ha  sabido  asegurar    basta  aho- 
ra   con  una   constitución  ,  panto   de  eterno  re- 
'poso,    porque   ni  puede   servir  á  los  designios 
'de   ninguna    facción,   m   dar  armas  á  los  agi- 
tadores. 

*-'^''"  Desde    entonces    empieza  la    apoteosis 
de  este  héroe,  y  de  este   legislador ,  que  no 
contentándose    con    ser    un    exacto    imitador 
'4e    Cesar  en    éus  defectos  y    vicios,    aunque 
'tto'  en   sus  virtudes,  quiso  como    otro   Solón 
ó  Licurgo,   pero   sin   los  talentos  de   estos  sa- 
bios á&  la  Grecia  ,  visitar  la   antigua   Menfís, 
y    hacer  una    peregrinación  de  las  mas   extra- 
vagantes   que   pueden    ofrecer   los  anales  de  la 
íibsofía.   Desde  entonces   para   decirlo    de  una 
vez,    lian    cundido    por   dó  quiera  enxambres 
de  historiadores   optimistas   que  veían   tudo  en 
Bonaparíe  ,   así  como  Malebranche  lo  vela  to- 
do en  Dios,  esa -saber,    al  salvador   déla 
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república    por    la    admirable    combinación    de 
un  sistema    representativo  con    inra  iristituíion 
seiintoria!    y   coniíular,    eícuclo   coviTra    el  anti- 
guo   realismo,    por    el   establedrniento    de     uu 
poder    que    según    dios    rcempl<izrtba   la    mo- 
na rquia,   sin   tener   ni   sus   líicon^/enlenles ,    ni 
sus   p€]igros.  Mas    claro.    iVliraron    a   Bonapar- 
te   como  al   paciíI-cadoT    de   la    Francia  ,  y  de 
la   Europa  ^  coma  al    mediador  que  debía  reu- 
nir   los   partidos,   y  como   á   un    genio    vtísto, 
y   profundo  que  después  de    Iraber  irnaginadx> 
el  orden    verdadera  de    cosas,   se  había   apo- 
derado   de  los    medios    eportimos    para    man- 
tenerle.   Ofreciendo   siempre   la   pa;^   como  el 
único    bien    que    restaba   para   ilu-strar  ía  edad 
de  oro  de  xpe  se  p^roclaniaba  autor ,  pires  que 
50  atrevió  á   decir  y  y  con   mLK'fia   rason ,  ^/^í*^ 
nada   había    que  fuese  semejante  á  los  principios 
dd  siglo  XIX,    na  ha  habido  momemo  en  que 
no  hubiese  desmentida   sus    palabras    cor^  sirs 
obras.  No  bien  se  habla  instakdo^  ei>  su  iruo^- 
^va    magistratura,  y  se  apodei^ó   de    ía    Italia^ 
:aprovechando5e   de  la  dlvisloa  de  alemanes  y 
rusos,  quanda  dirigió  sus   miras    hacia  k  Aus- 
tria,   á  la   qiial   una  con vulsiob .  política  .,   que 
*hab¡a    producida  el   plan  de   las  .seculanzaclo- 
nes ,   y    el    choqi^e  de  intereses  encontrados  de 
los   principes  de     Alemaaiia,   agitaba    con -una 
fuerza    tan    violenta    como    oeufta ,   y  que  cíe 
^xn  momento  á  otro  iba  á  desplon-iar    el  ecli- 
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ficio-<.le  Va  constitución  qtse  habían  rcs(3eta* 
cío  los  siglcs.  \'a  nio  cíósíia  el  imperio  ele 
Jas  nsáxínus ,  conservador  mas  segm-o  que  los 
tesoros  y  los  exevcitos.  Todo  se  había  desmo-- 
ralT7.odo,  y  el  nuevo  cónsul ,  llevando  en  una 
mano  lii  oliva  de  !a  pa?.,  y  en  otra  el  liier- 
lo  de  la  desolación  V  de  la  muerte  ,  ro  pa- 
la ofrecer  en  publicó  la  alternativa  entre  una 
y  otra,  sino  para  alucinar  con  la  primera  á 
los  que  se  proponía  conducir  al  sosiego  de  la 
segunda,  caminaba  hacia  Austerlitz  bien  segu- 
ro de  la  victorÍ4  que  le  prometían  las  intri- 
gas con  qu£  sorprehendió  á  la  Prnsia,  y  la 
falange  de  sus  emisarios  que  precedían   a    su 

carro"  de  triunfo.  ^     ,     ,     i     i 

E5te  fué    el  momento  fatal    de  la  des- 
organización déla    Alemania.  Una ^  nueva  con- 
federación apareció   presentando   á  la  casa  de 
Austria  la  triste  perspectiva   de  la  humUlacion 
de  m  dignidad,  y  de  la  destrucción  de  su  misma 
cyistencia.    Desde  la    misma  Viena,  y   dentro 
'del   mismo  palacio  de    María    Teresa   se    for- 
iavon    los  ravos  que   debían  exterminar  los  go- 
iiernos  de  Nap.oles ,   Portugal  y   Madrid    por 
lina   parte,    y  !;erir  por  otra    los  altos    capi- 
tales   de    los    palacios    de    Berlín    y    de    t©- 

tersburgo.  . 

Se   difirió  por  un  tiempo  la  ejecución 

•tic  ertc  político, anatema,  cuya  direcdon  ame- 

iipzaba  desde  luego  á  la  corona  de   lortugal. 
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después   que    el   rey   de  Ñapóles  tuvo  que  aco- 
gerse  en    los   estados    de    Sicilia.  Hubo  un  ins- 
tante en    que   el    rey  de    Prusia    quiso    entrar 
en    la   senda    de    la    gloria    y    del    honor    en- 
mendando   sus    pasados    errores :   pero  era  ya 
tarde.    El    astuto  Napoleón    mucho  antes  y  al 
favor  de  la  victoria   de  iMarengo  ,    ganada  por 
el   célebre    Dessaiv,    y  que   le  dio  la  Italia  por 
la  segunda  vez,    había    consolidado   su  poder,. 
6  su    usurpación    levantándose  .  con    el    impe- 
rio. Habia    socabado   también  los  cimientos  defc; 
solio   en    donde    reynara     con    gloria    el   gran 
Federico,   y  en   siete  dias  la  campaña  de  Pru- 
sia   y   la   victoria    de  Jena    descubrieron   á  los 
ojos  de    todos   los   sensatos,    que  es  fácil  ven- 
cer  cien  mil  soldados   diestros    y    aguerrido^  ^ 
quando   ño  es    el    valof    y   la    fidelidad  el  q(ge 
los   dirige,    sino  la    secreta    inteligencia   y    la 
traición. 

jO  desgraciados,  generosos  españoles !; 
Sobre  vosotros  va  á  caer  todo  el  peso  de  es^ 
tas  huestes  de  vándalos,  y  todo  el  poder  de 
h  mentira  y  del  engaño  luego  que  se  hayan^^ 
desembarazado  de  los  cuidados  del  norte.  A^ 
trueque  de  conseguirlo  no  reparará  Napoleón 
en  sacrificar  .íJbdos  los  individuos  de  la  ge- 
neración presente  ,  si  fiiese  necesario,  y  todo^ 
k)s  tesoros  robados  á  las  naciones  que  hizOí 
felices   solo    con    su  palabra.   Ya  le  visteis  co^ 
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mo   después  de    haber    recorriao  á  fuer  de    na  » 
nuevo    Atila   los   campos  de  la  Alemania  orietv. 
tal,   y    los    desiertos   de    la   Polonia,  teatro  en 
otro  'tiempo  en    donde   una    nobleza    fogosa  y. 
Henil   del  'entu>iasni>    de   religión,  habla    sos-: 
tenido    con    gloria    uno    de    los    mas     brillan- . 
tes  tronos;  se    apostó    á  las   orillas    del   Vista-» 
U ,   y   allí    snñno  todas    las  incomodidades^  delj 
Blas    cruel    invierno  y   los    grandes    sacrificios 
que    le    costaron   las  batallas    de   Eilan,   Frie- 
land ,   y    otros    encuentros    con    las    exércitos 
rusos.   Le   visteis    también    con  <]nanto    entu-' 
siasma  se  dio    pris^    á    las    priniems    ventajas 
que  le  fiíciiitó  la    traición,    por    galantear    la 
gracia  y  el   favor  del  emperador  Alexandro  ,  de. 
quien  obtuvo  una  piz,  cuyas    condiciones  son : 
todavía  el    misterio  de    toda  Europa  ,  pero  que 
sin   duda    no    habrán  sido    propuestas    por    el 
inísmo  Napoleón   sino    para    adormecer  h   su 
amigo  con  promesas    grandes  y  lisonjeras  todo 
el    tiempo   que    le    fuere   necesario   para    cer-; 
rar   el    imperio    del    mundo,    estando  reserva- 
do el    mismo  Alexandro  para  concluir  la  com^ 
parsa'^de  este    gran    triunfo. 

Si  /  esi^añoles ,  vosotros  erais  los  h^jos 
predilectos ,  que  debíais  antes  c^tie  Alemania  y 
Rusia  ^  solemnizar  esta  augusta  ceremonia  con 
que  un  corso  iba  á  poner  el  sello  á  su  usur.t 
pación.  El  monstruo  que  abrigabais  en  vues- 
tro seno  estaba   puesto  de  acuerdo  con  el  pa- 
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líti  entregarle   las    vastas   provindas    de    la  do-. 

nlínacion  .qspafiola ,  no  niéiios  que  la  desgra- 
ciada vlctSmví  sacrifícadá:  ív'  surmiibici-on  ,:  y  qiia 
es;  el  ídolo  de  vu^s-tros.^  cor^^zones.  £1.  Ci^caa- 
daloso  proceso  del  Escorial ,  los  atiOpellamien- 
tos   inauditos    que    en    él    se    hicieron     contra 
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la  justicia  y  contra  ;Us  leyes, 
gar,  aunque  en  vano,  k;  entereza  y  la 
rectitud  de  los  primeros  magistrados  de  ia  na- 
ción ,  y  los  exquisitos  medios  que  se  emplea- 
ron para  dar  una  apariencia  de  honestidad 
á  lo  m.ismo  que  estaba  publicando  la  mano 
oculta  del  crimen  y  de  la  perfidia ,  todo ,  to- 
do indicaba  que  habla  el  mayor  de  los  intereses 
en  aquella  farsa  hasta  la  última  escena,  y 
en  que  si|  desenlace  no  3se  desgraciase.  \  k\\ 
españoles  I  Ya  aunque  africano  y  bárbaro  cria- 
do en  los  ardientes  climas  ,  de  la  Numidia^ 
y  sin  las  luces  que  para  oprobio  de  la  ra- 
zo;! ofrece  vuestra  corrompida  jEuropa,  he 
conacido  .  iodos  lo  ocultos  manejos  que  le vant 
taron  las  tempestades  y  las  divisiones  entre 
los  individuos  de  vuestra  casa  real  Ei  qut 
habia  destruido  á  los  Borbones  en  Ñapóles, 
Florencia  y  Portugal,  el  que  había  hecho  ase- 
sinar al  duque  . de  Enghien ,  violando  .todai 
los  derechos  de  la  hospitalidad  y  de  la  con- 
fianza;  no,  no  era  posible  que  perdonase  á 
los. Borbones  del  palacio  de  Madrid.  Se  con.- 
cibioeste   atrevido  proyecto, \j(,.d  punto  se 
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trató    de   su    execucion.    Mientras    la    discor- 
dia  paseaba    su   faz    insolente   por  los  altos  al- 
cázares^   f    fiiiéntras  el    monarca  estaba  entre- 
l^ado  ^1    mas    profundo  letargo    reposando   en 
los    brazos  del    mismo  privado   qtie  le   estnba 
abriendo    su    sepultura ,    el   clarín  de    los  exér- 
citos     franceses  resonaba   desde    la    cumbre  de 
los    Pirineos,   pero    anunciando    que  la  paz  ,  la, 
alianza  de  tas  dos    nacicves  ,  y  su   reciproco  in- 
terés  era   lo   que  los  traía  hasta  las  orillas  del 
Tajo    y  de  Manzanares.    Doscientos    mil    con- 
batientes   venían    desde   varios    puntos    de    las 
fronteras   de   Francia   á  fraternizar   con    voso- 
tros ,  y  á   celebrar,    según    se    dexaron    decir 
á    las  primeras    salutaciones ,    las    fiestas    nup- 
ciales   que  debían  unir    eternamente    al    Tajo 
con    el  Sena.  Tal   era  el    aparato   al   qual  de- 
bían   concurrir  tantos  y    tan   autorizados    tes- 
tigos VP^^'O  ^'"^   silencio    sombrío  se    trataba  de 
entregar  á    la    fuga    á    toda  la    familia  real  ,  á 
imitación   de    lo    que  babja   sucedido   á  laca- 
da   de  Braganza ,  para  que  encontrando  las  tro- 
pas  francesas  vuestro  territorio    sin    gobierno, 
sin   una  cabeza  ó  cuerpo  ostensible  que  os  pu- 
diese   representar  y  hablar  por  vosotros,  y  sin 
fuerzas    ni   caudales    que  pudieseis  emplear  ett 
una  ]usta  defensa,  tuvieseis  que  subscribir  indispef!^ 
S3blemente  á  las    leyes  que  os    quisiese   impo* 
ner   el  invasor.    ¿Y    qué    podríais  hacer  quan- 
(dp  corrpnipida3  todos  los  elementos  de  la  enef- 


glá¡,  del  valor,  y  hasta  de  Jn  fnzon  irrisma 
por  !a  esclavitud  de  veinte  anos,  ni  ¡)odiiiis 
contar  con  una  armada  naval  que  habíais  per- 
dido en  las  agiiüs  de  Tráfalgar  y  San  Victnte, 
ni  con  exérciros  de  tierra  que  se  hablan  alejado 
para  perecer  en  los  hielos  del  noríe  en  obsequio 
^e  vuestro  buen  aliado  ,  ó  le  servian  para  ccn- 
quigtar  á  Portugal  ó  andaban  desarmados  y  dis- 
persos sin  ser  posible  crganizarlos  en  un  nio 
mentó.  t. 

Tero  gracias  á!  grande  Alá  ,  parece  que 
exclusivamente  es    ha  dado  ;    ó    Españoles  !  h 
mayor  eoerLÍa  pcsib'e  quañdo  os   halláis  estre* 
chados  con  la  mayor  opresión  posible  también^ 
La  revolución  de  Aranjuez  hizo  ver    á  toda  lá 
Europa  ,     y  aun   á     nuestra    África   inhospital 
que  sois  capaces  de    las    mayores  empresas  ,   y 
que  sabéis  sostener'   también  la    fídelidad    que 
profesáis  á  vuestros  reyes,  como  descubrir  y  ater* 
rar  á  los  traidores  que  se  oponen  á  ella,  aun  es- 
tando rodeados  de  los  genizaros  ,  en  quienes  en 
esta  ocasión  depositaron  su  confianza,  aunque  en 
vano  ,   porque  la    voz  de  la    Patria    fué    mas; 
respetable  á  sus  oidos,  á  excepción  de  algunos 
extraviados. 

Yo  mismo  me  congratulé  con  t^osotros 
de  tan  generoso  esfuerzo  de  lealtad  y  patriotis- 
mo ,  y  yo  mismo  mezclé  con  las  voces  y  los 
signos  de  vuestro  alvorozo  los  cánticps  de  ak^ 
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banz3  que  merecian    vuestras    virtudes  ,    pues 
aunque    de  distinta   religión  ,     y    aunque  acor- 
dándome de    ¡a   expulsión    que  sufrieroa  núes- 
^trps    padres  de  vuesíro    territoria  después   de 
;70o  anps  de    lucha  en   vuestra;  penkisula  ,  teti- 
.¿0  sentinVieníos   de   humanidad   exaltados    has- 
ta un   grado  heróyco ,   así   mismo  son    exalta- 
jdos  de  la  venganza  contra  quienes  nos  oprime. 
4  Mas.  quán    pasagera   debia    de    ser  esta   ilu- 
sión; ]N i  vosotros  ni  yo   corrociamos   á   Bona- 
parte  ,  ni  hablamos  registrado  las  infames  pagi- 
iias  .^de  su  historia. 

No  sabiamos  que  este    monstruo  escri?» 
biendo  sobre  las  ruinas  ele  Genoba  y  de  Vene- 
cia   la    sentencia  de    los  estados    neutros    di- 
vulgaba   á  la  Europa  los  misterios    del  palacio 
de  Lrux^mburgo;  que  su  audacia  y  perfidia,  su  co- 
barde hi{X)cresia  convinada  con  unas  usurpacio- 
íies  tan  descaradas  anunciaban  en  él  un  enemigo 
de  todo  el  sistema  social :  que  revolucionaria 
por  temperamento  ,  conquistador  por  el  sobor- 
no, injusto  por  un  instinto^  insolente    en    la 
victpria  ,  baxo  y  mercenario  en  su   protección  ^ 
saqueador  inexorable,    mas  terrible    por  sus  ar- 
tificios   que  por  sus  armas,    y  dado  á  deshonr* 
yar  el  valor  por  medio  del  abuso    estudiado  de 
jla  fe   páblica  ,  no  podía   menos  como  lo   había 
hecho  siempre  de    coronar  la  inmoralidad    con 
las   palmas   de   la  filosofía  y  la   opresión  con  el 
gorro  de   la  libertad:  que   este  era   el    mismo 
corso  que  después   de  haber  mandado  arcabu- 
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cear  á  los  patriotas  del  Pin  monte  ,  aprisionado 
.a    su   rey  cle^arniado  é   indefenso  en  medio  de 
su    palacio  ,  profanado  el  capitoHo  y  el   santucv 
íio   de  la    religión  colocado  en  su  lugar,  y  abi-^ 
értose  camina  en  Saint  Cloud  á    la    usurpación 
déla   soberanía    del  pueblo,  no  era  posible  que 
prosiguiese  su  Ccimíno  sino  por  entre  crimenesv 
los  únicos  en   que  podia  afianzar  las  esperanzas 
de  su  impunidad  ,  que  es  el  concepto  en  (jue 
abundan   todos  los  malvados.   En    una  palabra 
no  habíamos  pensada  que  este  Corso  había  lie-, 
vado  á    todas  partes  en   una  nmnak  antorcha 
de  Herosírato,  y  en  la  otra  ei  sable  de  Gensé- 
rico,  y  que  su  marcha   lia bia  sido  siempre  Íí^ 
de  ¡r  enterrando  los   estados    en   cjae   eilíraba 
nueva meme  baxo  los  escombros  y  ruinas  de  los 
<]ue  acababa  de  irivadir,  Y  no  bibiamas  consi- 
derado que  así   en  Suizi    como  en    Habnda> 
en  Holanda  como  en.  Milán,    en  Geno^ba  como 
en  Roma  ,  y  en  todas  partes  como  en  París ,  l^ 
revolución    conducida  por  este  general  \y\  des- 
crito   el  mismo  círculo   de  las  insu^rrecciones, 
de   las  violencias,  de  las  arengas  ,  de  los  folle- 
tos,  y  de  los  crimenes  para  destruir   k  autori- 
dad  legitima  ,   empleando^  para    conservar     la 
usurpada  los  asesinatos ,  las    proscri[>ciones,   los 
soldados  ,  las  confiscaciones,  los  impuestos  ,  I05 
destierros  ,  y  la  compresión   de  la  libertadde  «k 
imprenta    y  de  la    palabra. 

Asi   vino  el  momento  en  que  desap2l^e- 
cíese  de  vuestros  ojos  el  amable  Fernando  arre^ 
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batado  aÜende  los  montes  por  la  secíucdon  y 
Ir  perfidia.  Llamado  á  los:^  brazos  del  malvado 
Napoleón  con  las  señales  citeriores  y  placen- 
teras de  la  son  rúa  que  disimulaba  el  inreiior 
eiií^añoso]  de  su  aln^a  negra  y  criminal,  fué  co- 
mo otro  Anteo  ahogado  entre  los  mismios  bra- 
zos del  que  qurere  pasar  por  un  segundo  Her- 
cules, y  lo  fué  en  el  mismo  instante  <3n  que 
se  separó  de  t>us  españoles  ,  y  perdió  con  la 
única   fuerza  oculta  que  le  debia  hacer  jnven- 

cible. 

.  ¡Memorable  dia  2  de  Mayo,  dia  que 
debe  ser  sacrosanto  en  todas  las  historias !  Tú 
rasgaste  el  velo  de  la  seducción  que  á  la  som- 
bra" de  los  pomposos  nombres  de  independencia  , 
regeneración^  libértady y  fidelidad  tenia  ador- 
mecidos los  ánimos  de  los  españoles  quando  se 
hallaban  en  la  orilla  misma  de  su  precipicio'.  Tú 
hiciste  ver  á  un  tiempo  que  el  usurpador  iba 
á  consumar  el  plan  de  la  trammigracion^  de  to* 
dos  los  individuos  efe  la  familia  real  á  Fran- 
cia ,  para  que  rodeasen  el  pedestal  de  su  u-ur- 
])acicn  ,  y  no  menos  hiciste  ver  que  un  Pueblo 
desarniado,  sin  dirección  ,  y  entre  un  sin  nú. 
ni^ro  de  traidores  era  capaz  de  detener  el  alti- 
vo vuelo  de  las  águilas  imperiales  ,  y  de  ha- 
cerlas perder  la  arrogancia  que. habían  manifes- 
tado en  otros  países.  Tú  en  una  palabra  diste 
la  primera  señala  U  España  entera  para  el  sa- 
cudimiento milagroso  de  su  libertad,  que  desde 


Cádiz  á  Gijon  ,  y  desde  el  Cabo  de  San  Vicen- 
te llanta  Ampurias  se  ha  notado  apenas  en  el 
espacio  de  dos  meses  ,  y  que  ocupa  ya  la  ad- 
íiiiracion   de  toda  la  tierra. 

A   la  primera  impulsión  del  esRierzo  es- 
pañol  que  produxo  tan    glorioso  dia  ,  se  aña* 
dio  para  multiplicarla  hasta  to  infinito  el  espec- 
táculo de  tantas  y  tan  valientes  víctimas  como 
fueron  sacrificadas   con  sangre  fria  y   reflexiva 
á  la  venganza    francesa ,  víctimas  que  yacen  en 
el  reposo  eterno  de  su  suelo  nativo  para  recor- 
dar  á  la    posteridad  atónita  y   agradecida  los 
beneficios  d^  su  libertad  cifrados  en    el    sacri- 
ficio ,  que  arrostraron  en  el    altar  de   la   patria, 
y  víctimas     que  exigen   imperiosamente  de  sus 
compatriotas   que  se  les   levanten  monumentos 
eternos  en  el    sitio  mismo    en  que  yacen.  Los 
inanes  de  estos  héroes   acudieron   á  inspirar   á 
sus  hermanos  de  Asturias,  Galicia,    Montañas 
Aragón  ,   Valencia  ,  y     Murcia  ,     Andalucía  , 
Extremadura  ,  Castilla  ,   Cataluña    y  Mancha  , 
el  sentimiento  generoso  de  la  venganza  ,  prin- 
cipio  de    las  grandes  acciones    que  han  carac- 
terizado á  sus  antepasados.  La  renuncia   tan  nu- 
la  como  vergonzosa  del  desgraciado  monarca, 
cuyos  ojos  no  fueron   desvendados    sino   para 
ver   el  precipicio   ó  el  abismo    en  que   le  ha- 
bía hundido  su   credulidad^   y  para  palpar  la 
ipiposibilídad  de  su  salida  ^    la  abdicación  do 
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los  derechos  al  trono  arrancada  con  violencia 
y  con  astucia  del  virtuoso  Fernando  ,  digno  de 
mejor  suerte  en  los  padres  que  le  dio  la  na- 
turdeza  ,  todo  acabó  de  entusiasmar  el  ardor 
nacional,  y  todo  irritó  los  ánimos  de  los  '  e^-  • 
pañoles  nacidos  para  prestarse  con  franqueza  y 
generosidad  á  lasinvitaciones.de  da  amistad^ 
mas  no  par.i  dexanse  domenar  ni  por  la  fuer- 
za ,  ni  por  las  artes  tortuosas  de  la  astucia  ,  y 
mucho  menos  de  aquella  que  trata  de  ganarlos 
con  apariencias  que  ultrajan  la;  razón  humana, 
presentándola  como  estúpida. 

{Oh,  nobles  Europeos  !  A  vosotros 
todos  dirige  la  palabra  un  africano  que  no  co- 
noce la  adulación.  Los  españoles  de  hoy  mas 
deben  ser  para  vosotros  un  exemplo  constan- 
te de  la  conducta  que  debéis  observar,  con  el 
gobierna  francés  ,  sean  quales  fueren  las  mu- 
danzas que  le  sobrevengan  ,  y  hasta  que  le 
exterminéis  y  quitéis  de  sobre  la  haz  del  mun- 
do. Oíd  la  mas  estupenda  maravilla  compara- 
ble á  las  muchas  que  obró  el  grande  Alá  por 
medio  nuestro  prafetá/ 

Mientras  que  el  uracan  revolucionario 
bramaba  todavía  por  el  continente  y  amenaza- 
ba de  dia  en  dia  romper  alguna  nueva  rueda 
dé  la  máq^nna  social  ya  decaída  ,  mientras  la 
mitad  de  Europa,  ó  por  mejor  decir 'da  má-' 
yór  parte~  de  ella  apenas  acababa   de    salir  del 
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susto  V  terror  que  le  había  impuesto  un  enemi- 
go tan   pérfido  y  astuto,  conio   insolente,  vex- 
trem.ulo  en  abusar  de  la   victoria:   mientras  er\ 
Bayona  una  porciori  de  españoles  erm  forzador 
*a    subscribir   á  todas  las  insinuaciones  del    rirá- 
ho,  y  encadenar   baxo  su  mano  de   hierro  á  su 
patria    desgraciada:  mientras  este  coíoso,  escon- 
diendo su  cabeza- altiva  en  las  nubes,  trataba  de 
poner  un  pie  en  el  emisferio  americano,  y  otro  en 
las  costas  dehmar  glacial  para  abarcar  dentro  de 
su  cabidad  la  del  mundo  todo;;  y  quandó  prepa- 
raba los  hierros  déla  esclavitud  con  que  debía 
sujetar  á  un   millón  de  españoles  para    líevarlos 
alas  orillas  del  Danuvio,  del  Vístula,  al  Bosforo^, 
Ganges,  Nilo,  Senegal  y  hasta  el   mismo  Kíger, 
el  pueblo  español   conducido  por    solo  el    pesa 
de  la  ra?:on  ,  del  honor  nacional  de   la   confi- 
anza de  su  buena  ^ausa  ,  del  entusiasmo   de  la 
religión    se  acordó  de  la  fuerza  de  su  energía.- 
Acudió  presta  en  su  auxilijo  la  Inglaterra  ,  esta 
nación    generosa    y   liberal,  qu@    aunque    in- 
dultada por  nuestra  antiguo  gablerno  ,  lo  olvi- 
do todo  por  servir   á   la  causa  de  la  libertad  y> 
de  la  civilización.  Armas  ,  municiones,  dinera 
y    hasta  hombrea;   todo,  todo  lo    prodiga    en 
obsequio  vuestra  ¡  ó  españoles  !  y   para  daros  y 
á  todo  él  mundo  ¿na:  prueba  concliiyente    de 
su  ilustrada    filantropía  ,    mas    efectiva    que  la 
de  nuestros  seductores  ,  acaba    sino  me  enga- 
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ño\le  abrir  una  subscripción  de  i^o  millones 

ele  reales  para  socorrer  las  viudas  é  hijos  de. 
los  que  murieren  y  mueran  por  la  patiii.  Na- 
ción grande  por  cierto  ,  y  que  merece  que  sus 
benelicios  no  se  vean  frustrados.  No  lo  serán 
por  el  pueblo  español  que  acabó  en  pocos  días 
con  mas  de  cien  mil  hombres  en  los  paises  do 
la  Andalucía  ,  y  cerca  de  las  mismas  Navas  de 
Tolosa  ominosas  á  nosotros  los  africanos  por  la 
mengua  que  alli  sufrieron  nuestras  medias  lunas: 
también  en  los  campos  de  los  antiguos  celtiberos, 
y  en  derredor  del  primer  santuario  déla  christi- 
andad:  también  en  las  llanui-as 'déla  misma  Va- 
lencia, que  en  otro  tiempo  admiró  ]as  proesaa 
del  Cid,  uno  de  los  primeros  y  mas  honra- 
dos capitanes  de  la  tierra:  también  en  las 
planicies  de  ¿astilla  y  cerca  de  la  población  que. 
fué  en  el  Siglo  XV.  uno  de  los  mas  célebres 
cmpóreos  de  las  mercancías  y  manufacturas  es. 
panelas :  también  en  las  orillas  del  Cinca  y  del 
Llobregat  ;  y  también  en  la  provincia  de  la, 
:Mancha  ,  aunque  sin  xefe  ni  plan  alguno  pa- 
ra su  defensa. 

i-  Hasta  la  antigua  Lusitania  llegó  la  tuer- 
ca de  esta  extraordinaria  impulsión  ,  cuya  sa- 
cudida puede  decirse  que  ht  decidido  ya  la  re- 
dención de  aquel  pais  ,  y  destrozado  los  pom- 
posos laureles  que  por  medio  de  los  ocultos 
inanejos  del  engaño  ,  y   á  fuerza  de  sacrificar 


lídmbres,  lograron  arrancar  en  Lodl ,  Art^e  * 
Egipto  y  Marengo  ,  Áusterlitz  ,  Jena  ,  Eilají  .^ 
Fneland/víMantua:,  ^Bqn^ida.jj^Jífa^^  Ji^ 

^ot, ..Pupontí y-, ;Mcnqei  ," .^es^íares  '^.! I^brésj.^ "y 
Iiasta  el  mismo  NapoJeori,  qíi,e  tó  oi^upadq  to- 
da sa  niagestad   desde  el   sitio  de  Marrac-^. 
dirigir   los  movioiicntps  de  ^us  satélites,    aún^ 


Giie^iempre' conservando  el    ceníro  de  sUori)!^ 
ta  » ,  ]xir<jL]e  ilego  a  tem er,  auiiqu  e  -  tarde  >^  Jos 


miamos  que  antes  había  pj^esenladó  ál^.  expecr^ 
t^iqn  general  coinojric^W^,    éstrpf€ad0s  ^y{  sin 
mcmisú  humanoi.  ^^^^'l^r'wív  1  i    '•  'r-f ' \.  I- ^'f  '^  !"  *:'^^^' 
v\     .    la n  1  bi^n  'j^l. pcéa no. quiso  solé müizar la 
pompa  de  la  gloria. nacional  española  con  el  trí^í 
unfó  que  añadió  de  yariips,  navios  de  línea  fran* 
Ceáes ,,  apresado^  en  ia^.aguasd^  Cádiz;  y  para 
decirlo  de  una.  ve^ ,  la ,  jprí^videnc^  ba  querido 
despertar  á    los  franc^sesi'aer  su^a'profe^^ 
ktal  de  ocho  anos  dé  esclavitud  monstruosa  des;n- 
pues  de  haber  sufrido  todos  los  desórdenes  d^ 
¡^ :;anarquia  ,  ,X.fy^  |^or  fortuna,lps    restos  d$ 
teste  exrcito  de  vandidof  abandonan  *^^  ^érlXo^ 
rip  español  ,  6  Jlainados  por    el  tirano  ó  por 
nuevo   gobierno   que  quiere  conquistar  vuestra/, 
afección,  pero  dejando   en   todas    partes  mu-» 
ches  de  los  objetos    robados  por  su    rapacidad 
insolente,   y   las  señales  déla  fuga  ma$    Yer-  = 
gonzosa. 
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^  otf^D-^^  AIi'Í  AfflegaF  á  este  punto  de  mi  á\^ 
tarso  quisiera  evitar ,  ó  españoles,  la  pesadum-^ 
6ré  y  eíséritimienfó^qpfe  bsdbbe  causar  el  corr^ 
fVa^fre  cbfí  vuestras  vict'priás  de  los  excesos  y 
crjmiienéfdfe^  tós  ihismós  franceses  ,  que  venían 
á^^fixaí  m  yi^^^  territorio  k  holganza  y  la 
fo^navénturánza  civily  pólitic^^^^  rto  son  loa 
e^rci*tds^(]ue  liabeis'vfs'td'lbs^^iie  d iridia tt'Catí^ 
nah  dpndé,^  B^^^^  Villerroy^  Luxem^ 

6ür^'  y  tiíferiái'Sbb  mas  l^yíen  unos  Tártaros,  qufe 
nacidos  en  el^senc)  de  la  guerra,  y  para  ¡a  guerrat 
ifcatan  »de  traslimiíarse  de  la  república  madfré'qti^é 
ya  n9^pilde'alirt^  árfojaír  fuera  de; 

ella  el  excedente   de  sus  iberias,  pafá  empapar- 
iib  en  las  riquezas  de  los  nuevos  territorios  qué 
l)us¿an  ryiparáí  asegurar  en  ellos  süs-'¿^bsisreníí. 
a¿iy%  ^eldió^^'fWsU'm  aquí 

la  opr¿sK)fí^  fiscal ; y  iriiíitáfqiie  devoran' ios  pai^ 
Ws  conquistados,'  y  que  sé  extienden  ^obre  es* 
tas  emanaciones  revolucionarias,  sobre  estos  go-í 
blernos/tributarids  que  Na^^^^  se  ha  des-* 
<ffenado  /no  áe  saquear  ,  sino  dé  incorporar  a 
la  Francia.  No  son  estos  conquistadores  del  muh^ 
do  aquellos  romanos  ,  que  llevaban  con  el  yu** 
¿o  militar  una  policía  ,  leyes  sabias  ,  y  un  ge^^ 
nio  criador ,  que  abrían  caminos,  introdücian  la 
cultura  y  las  artes  ,  y  los  establecimientos  de 
munificencia  ilustrada V  que  todavía  atestiguaa 
los  monumentos  que  ha  preservado  el  tiempo^ 


y  áe  que  está   llena   vuestra  España.   Lejos  ele 
poder  ponerse    al   laclo  de  estos    hijos   prlvile4 
giados  de  Belóna  ,    no  merecen  ni  aun  que  se 
íes   coloque    á  fa  par   con  los   Árabes  Veduinos. 
No  se  diferencian  de   ellos  sino  por  la  bipocre- 
cia  y  el  cliarlatanisnio.  Generales,  administrado- 
res", comisímüsv  rentistas  ,    ofTciales  ^    y  testa 
los    académicos  ,     todos  ,   todos    se    han    reu- 
nido en  el    punto    Central  Je  convertir  el  dere- 
cho de  conquista  en    derecl»   de    confiscación 
qniwrsal.   Ningirn    genero  de  propiedad  púbüi- 
ca  ó  particular  te -résrstido" h  su  rapacldaii;  fitei* 
migos  ó  neutrales,  repliblicanos  ¿ó  monárquicos^^ 
sumíaos  6  rebetdesy  todo?^  todos  los^  [xíebíosíiu© 
han  tenido  k  diclta    de  sfer  visitólos  por  estos 
devotos  peregrinos  liarr  sufrido  íguaf  trata^mien- 
tó.  La 'presencia  de  Jos  ejércitos,  la  posesión  dé 
las  plazis  de  guerra  les  facilitan  renovar  sin  ries^ 
go   estás  cortcusHJones  no^  ínterrUnipidas,    qiie  eí 
mismo   esfuerzo  dé    la    venganza  «   sirven  parí 
Ihultiplic^r  abriendo  üñár  nneva  puerta  ¿las^^^ 
juinas  de  los  confisCadores;  Roma  conoció  cierta- 
mente   á  un    Verres  ,  pere  la   república  francés 
$a  tiene    tamos  y  como  Kefes  civiles  y  mifirare?.: 
Lá  Sicilia   fué  vengjícla  ,  y    Verres    castigado- 
ninguno  empero  de  tos  vandidos    qu^e  la  Fran- 
cia ha  vomitado   sobre    la  Hola n da v    sobre  Ja 
Alemania  ,  sobre  la  Italia  ,  sobre  la  Suiza  ,  y 
«obre  la  España.   Testigos    de    esta  verdad  ,  y 
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bien  redantes    son    Segobia  >* '  Cuenca ,    "Va- 

Iládolid  ,  M^ólú^  de  Rioscco  ,   Córdova  ,  Jaén, 
And-UKar  ,    Tudela  ,  Mallen  ,  Santander  v  Buy^ 
truí^o,  Palencia,  el   lugar  de  Venturada ,  y  otros 
que  no  solo  han  visto  con  horror     la  violación 
de  las    propiedades  .  sino  t  imbien  los  ma^  atro- 
ces e:<emplos  de  inhumanidad  y  de  incontinea- 
cia,  exercitadas  Indistíntmvente  sobre  hombres; 
iiíños,  mugeres  ,  sin  perdonar  alas  ilustres  ves^ 
íjales  que  se  creían  seguras  en  ^l  asilo  de  su  re-!, 
iáro  ,  y  eá  medio  de  la  cantidad  de  los  teni-r 
plos/Hasta  quisieron  estos  tercCas   soldados    de 
ía  tiranía  y  resucitar  en  medio  de  vuestra  cul- 
ta Europa  la    infame  institución  del  cautiyerio, 
que  detesta  en   nuestros  días  esta   misma  Afrif 
ca  ,  á  quien  vosotros ,    europeos  ,  llamáis   bar, 
bara  é    inhumana-    Digalo  sino  vuestra   ciudad 
de  Barcelona  ,  cuyos  vecinos  tienen    que   res- 
catar los  inocentes    hijuelos   que   caen  en  ma* 
nos  de  lo^  franceses.    Agesta   eKtravagante  inj 
Vestidura  de  conquistadores  debia  añadirse  t^fT§ 
bien  la   de  académicos  ^   para  que  en    calidad 
^e  amadores  constituidos  pudiesen  robar  en  n^i- 
bre   del  gustólas  riquezas  de  las  artes,  la^  bi-r 
bliotecas,  las  colecciones Jpúblicas  y  privadas,- y 
las  rarezas  de  qnalquier  génep  que  encuentran 
^cumulp.das^í  y  que   tra<ladan  á   su   pais  con  el 
mismo  conocimiento  con  que  uno  de  los  capita- 
lies  xomauos  t^sUdaba  en   otro  tiempo  desde 


Corinto  los' milagros  de  hs  artesy  pero  ajustan*^ 
do  con  los  conductores  que  hábian  de  repo- 
ner á  su  costa  las  estatuas  que  se  quebrasen  en 
^1  camino .  Roma  moderna  ha-  presentado  la 
imagen  de  Gonstantinopla  quándo  fué  tomada 
pDr  los    latinos  • 

'^^^  No  ha  estado  libre  el  palacio  de  Madrid^ 
tñ  sus  tesorerías  publicas  de  esta  clase  de  cxpi^í 
iatione^  - .  'La?í  de  ks  iglesias  han  engrosado  las 
de  los  particulares  •  A  lo  menos  los  godos  de> 
Alarico  se  retiraron  después  de  seis  días  de  íá 
capital  del  christianismo  .A  lo  menos  este  bar*- 
fcáíro  quebrando  los  vasos  Jy^lQS^^estatuas  res- 
petó la  religión  ,  y  no  íué  extriatigero  á  la  con^ 
'iTiiseracion  y  á  la  equidad.  En  eí  segundo  sitio 
de  Roma  de  409,  el  mismo  Alarico  consintió  ea 
anexarse  de  aquella  ciudad,  imponiendo  ^  los;  sk 
tiados  una  cótribucioii  de  t^9  libras  de  oro^fj^ 
309  de»  priatau  En  el difc  mk  comisario  solo  im 
íobado  en  la  misma  Roma  esta  cantidad,  y  esto  á 
-pesar  que  la  de  entonces  era  treí  veces  trías  opia* 
lenta  que  la  vde  ahor^  El  vándalo  Gensérico 
entregó  ésta  misma  ciudad  k  un  pillagé  de  ca- 
torce días  ;  pero:  quaiido  el  venerable  San  Lepnf 
se  presentó  ala  cabeza  de  su  clero  para  aman- 
sar !a  ferocidad  del  desvastador,  Genséricovno 
se  atrevió  como  Bonaparte  V  á  atentar  á  la 'li- 
berta dü  Poniñcc^  no  lo  aprisionó  en  su  pa- 


Ucáa;>no;  destrozó  su  tiara  ,  no  le  lleno' díj 
ukrag.es  ^  no  saqueó  su  casa  ni  sus  propiedades, , 
no  1«  arrojó  de  Roma,  ni  le  confinó  á  Tos- 
cana^  reduciéndole  á  la  Gondicion  de  un  pere-.. 
grino  ^obligado  á  recibir  una  limosna  de  dost 
mil  escudos  romanos  de  los  ladrones  de.  su  pa- 
lacios, de  sus  munéos,  de  sus  bibliotecas  y  de 
sus  .estadios*  ^í^ 

^í:[  oi  rjJiQS.    mismos   árabes  ^  nación   de  este\: 
ctóíitínénrte  Africano,  á  la  qual  se  le  conoce  poco 
setüsibleá  los  deberes  de  la  justicia,  fueron  acce* 
Sibies  mas  de  una  vez  á  la  generosidad    y  á  U¿v, 
lésíima*  Mil  rasgos  de  su  grandeza  de  alma  con-s 
seryarrios  nosotros  con  la  historia  de  sus  di? pre-. 
«aciones.  En  una  palabra  acabaremos  la  reseña^ 
df  la  nación  francesa  en  este  capitulo,   manifes* 
ta^do  que  ella  nació    entre,  el   robo  y  el  asesi-. 
nato:p  \ií que  éstos  dos  atutoresn la  acompaña- 
sah  hasta  el  ultimó  dia  de  su  existencia. 

f  I  Y  qué  diremos  de  la  nueva  constituí 

ck)n  que  vosotros,   ó  españoles ,  os  ha  queri-- 
4fií  regalar  kz  generosidad    del   grande    Napo*¿. 
lean?'  Ciertamente  no   acabo  de  adanirarnTe  do^t 
te  prontitud  y  facilidad  con  que  se, trazan,  y  ser 
plantifican  estos  importantes  descubrimientos  del 
espíritu  humano.  Los  legisladores  antiguos,  con- 
sagraban toda  su  vida  para  instituir  el.  gobier-^ 
no  i  de.  imsi  ciudad  ó  de  una  provirtc¡á;jp«ESFOílo$i 
legisladores  de  París  or>ganizan  un  amperio  iri'* 


mensQ  en   menos  tiempo  que  el  que  se   em- 
pl^a  en  bosquexar  su  carta  geogiáfíca.  Asi  su* 
cede    lo  que  hemos  visto  en  todo   el  cuno  d'^' 
la    revolución,  es  decir,  hacer   y  deshacer,  tel' 
xer    y  y  destexer  esta   especie  de  manufacturan 
políticas.  En  1789,  la.  asamblea  constituyente  lo^ 
gro  la    difícil   empresa  de    asociar  la  démoera." 
cía  a  un  realismo  nominal.   En   1791  una   nue- 
va constitución  fue  inaugurada  con  Jas  ppnipa^ 
del  paganismo.  No  era   una  colección  de  leves 
liecha     por  mano   de   hombres. ^m  un  sacra^ 
viento  inmtuido  pai-a  la   etemUad ,   una  reveld^i 
Clon  inmortal  confiada  á    tedas,  las   gena-aciones^ 
Sesenta  ancianos  llevaron  cíí^  libido   sagrado'  t 
la  asamblea  legislativa  que  se  prosternó  ímte# 
con   un   entusiasmo   religioso.  Quarrocientosnot^ 
venta  y  dos  diputados  han    apoyado  sus  manas..^:^ 
según  dice  el  declamador  Ceruti,^^^  e/ ^z^o^' 
gelio  de  ff-  constitución  ,  Y  han  juvado  defenderá 
hasta  el  ultimo  suspiro ,   y  los  siglos  iban    a  per^ 
petuarse    sobre  ella  ,   ocho  meses    después    esta 
constitución  espira  entre  los   brazos  y  ba  vo  los 
golpes  de  492  diputados  robustos    á  maravilla; ' 
iodos  reniegan  de  este  evangelio..  Se  le  eníie- 
wa  al  ruido  del  canon  en  un  lugar  profanado 
con  sangre  las ,  execraciones  y  blasfemias  forman 
la  muQoa    de  su    eomboy  :  sus   autores  ,  sus ' 
F-Oseut.os.,  son  proscriptos  ,  degollados  ,  ó  for- 
zados a  buge^f  ,ex)  Jas,  .cabernas  ó  i.  ut>a  tiería' 
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éxtí-añá  «n  abrigo  contra  los  filósofos  mas  ex- 
nertos  que  van  á  ilumlmr  la  Francia  con   u»' 

nuevo  astro.  ,  ,       -«r    i^  „.,¿ 

Í;a  república  es  decretada,  j  Y   de  que 

^IfíM' constituirla  ?  Los  de  la  Gironda   pre- 
sentan urt'  bello  manuscrito  que  en  algunas  cen- 
tenas de  párrafos  debe  fixar  la  prosperidad  ,  la 
Ciencia  ,  y  la  sumisión  publica.    Este  nuevo  li- 
bro costitdcional  es  admitido  por  los  conocedo- 
tós  cómo  una  obra  principe;  pero  esta  obra  des-» 
aparece   al  punto   en  31  de  Mayo  de  ^1793  co» 
los  que   liabian  entendido  en  e.la.  El  uno   va 
á  envenenarse   á  una   prt?ion :  el  otro   es  des- 
tazado por  los   perros.  Otra  tercera  casta  de 
leoisladorcs  hace  degollar  á  la  segunda  ,  y   revi-. 
sáda  é  ilustrada  por  los  xefes  del  terrorismo ,  la 
tercera  costitucion  suplanta  los  teoremas  de  Lon- 
dorcet.      A   tuerza  de  prisiones,  de  mquisido- 
rtesv  de  delatores  ,    de  asignados,   de  confisca-^, 
dones  .  de  iantás  revolu3ionarias  y  verdugos , 
durócon  barto  traba]®  hasw  ijOS-  Det«stada  en- 
"  tóncis   por  la  nación  y  por    sus    representantes- 
■  tMé  dos  años  antes  la   babixn   aceptado  una  ni- 
'  ¿fements,  cox^Ó  c^e  formaba  la  grande  época 
M  genero  humana ,  h\zD  hxg^r  a  una  quarta  e  e- 
bóraciolí  trabajada  con  peso    y  medida  por  los 
tnaestros  del  arte ,  propuesta   con    solemnidad 
como  el  término  de   las  variaciones    y   autori- 
zada cea  el  conjentiittiettto  universal. 


este  Ídolo.  Se  ;  ¡nv^entan  formulas  de  juramento  f 
y  ja  m  as  pa  recen  bastan  te  m  en  te  ■ .  coerzi  tiy as '  paraV* 
mantener  su  j avióla bilídaid.  Los  profesaren;  deide^b 
recho  púbiico,;kASísab¡os»y;i  loa  énadhr^s  íapaiiasatijí 
sa  contex tura  i^^vrj^  se  ^esmeran  en  buscar  en  ellan 
cfefecxos;  pero  su  conciencia  v::.r^on  pura  no  des^n 
Cirbremsino  nK)tiví)s  dexak!^4nza^:Despues  xle  ¡suiu 
S€nt^nciasi4os.^ri{íra]esí  deila^arepú^^^ 
tkuir  xx)n  ■espadk  en  maiao  directotios  ,íii  conse^u 
jos  de  jóvenes  y  ancianos  „eaLcaübai^k,"Hc^^ 
lauda  y  Suiza.  :.  : :  -.^Kn; nn  /;h:^>h  ^í:^.  \-i:.:-:[U 

■■-■■■'  £^t|  Se: trata  déñl^egurar  e^q?^Gódígo:'oon¿> 
tía  los  jataqiíés  dmk  expefcieiicii^  eoníraia.Fcrí4g 
tica  de  Jos  sabiósfs,¡  y  íCon^ra^  las:  did:ames  4eÍosq 
reformadores  i  Los  ex^ércitos  de  Italia  y  del  bá- i 
xo  Rin  deli:be^an.y  jamenazan  5  ísus'  generales-^ i 
eiitre  ellos  ^fioñapqir fe  se  Goiimueienf  éontp  lori 
sacrilegos:  dfespaGfcan::sas  gendarmeittosdíputa&sii 
del    pueblo  son  ai^rojados  de  ism 'sirias  en  mmJ 
bre  del  puebla  y  xíe.  la  ley-^jt.yueiyea:  á^e^^ 
pezardas  proscripciones. Kfo  iOf¡.-V;t^vv  .-:•>  ,>M..r;-:jb^ 
♦•'         Entonces  jse  a(ljsIa43fca$i;4oii  sdfisías  'desi*^ 
carador,  los  Qamts  v  Guínguenév  Lenoír-Laro^^' 
dií ,  los   Baiileul,  los  Chernier;  y   ciento  mas* 
-b^stoS:  .demuestran,  que  feé   necesario   muti/arl^i: 
GonstiíuGÍohipa^a  preserv^arla:  ^we  el/a  estaba' m^á 
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^¡l^o^^m&hiaríoif'Jí^^^  nécenño  jurar  todas 
1^,  dü<Mdm  de:f>ei?ecer  ¡^obre  la  primera  bre-- 
cí^f'mdM^^c^^  ,  repite  el    grito  des-f 

deikLGctsoiña.á  la  exirdmldadde  la  Alsacia,  has^i 
tai  que  en  el  dia^de  BiBíradon  pronu  el    orÁ^'t 

cíiJc?  que  k  'CCT^saátuciet^        perecido,  y  que  es-. 
menester  darse  prisa  para  hacer  la^ ^quinta.  Por 
ú^ltímo^^  c  y  después  d^vari^    oscilaciones  vinie»') 
r©aii;lGs  r«fbrínadOTe^  de  í  Sant  Clotid   á^ípresctT^e 
tapiaso  eU  asanrrbroso   secreto    dé    ana;  irionai*^ 
quia^de^tempkda  con  ciertas  apariencias  de  popa-»( 
laridad,  es  decir,  un  consulado  (   qui2  después   sai 
cambiáí^ííTOagÉísg^ad  i'inp^rialy^  en  que':esta  ma-^ 
giáfepatiira JocpupdM^^rtédai/y  ¿tieíie  la^  iniciativaí 
paca  pa-opoTOr' un.'  consejo    legislativo  ,   y   um 
tr4feunada  ,  cuyos  miembros  no  pueden    delibe-í 
r^jvíliera  de  la  esfera  de  discusión  que  les  quie-^^: 
rwiprissGriW  ios  oradores  del  gobierno,  un  se-ií 
naife:  cqriservador  ,  que  elige  para  los  empleos 
c^iel  cénsutóeniperador  sobre  una  porción  do^ 
candidatos  que  presentan  los  departamentos,pcro. 
después  de  pasar  por  mil  alambiques  ,  y  por  mil 
ceíiductos  de  representación  nacional ,  de  mane-r 
raLqufi  no  se  puede  decir  exista  esta  en  r€alidad;> 
V.  Tal  es  la   historia  de  los  exquisitos  teo-í? 

yernas  que  han  conducido  á  los  legisladores  de 
la-;iFrüiKÍa ,  como  por  escala  d^sde  el  gobierna 
TOiBHolig^arquica -basta,  el  nías  despótico  eiiíel^eeH 

pació  de  di^2:  años  ,¡  y  porv  esta  muestra  ?s  biert: 


ftcilhacei*  el  freróstópo  de  k'  tiiiéva  comt inicio!*^ 
española  ,  que  ha    traído  e!    digna    hermano  dí^' 
Napoleón;  constitución    etiinera  ,  y  que.  apenas' 
ha  durado  dos  días  después  fji»«  ¡ó  eípaKofeiíí' 
íue  presentada  á  la  sanción  do  viiestr©strikrna« 
les,  y  fué  jurada  por  alguno  de  ellos  ^v  éntre- 
los quales  no  se  cuenta  el  primero  de  la  iiatíorr.' 
Examinadla   por  uti  iüstante ,'  r  err  eil»'' 
sobre  e!  defecto  de  la  autoridad  dé  quien  os  Ir 
da  .hallaréis  tontos  desaciertos  como  cláusnlasí 
.;€  os  anuncia  en  el  tít.  i.  art.  r.  quela  reli^ñoif. 
católica  será   la  del  rey  y   de  la  ivacion  ,  fW 
no  se  permitirá   otra ,  como  s!  esto  ñfese  Iw 
objeto  de  gracia  que  se  ptrdiese  nesíar  si  se  qui* 
si«se  ,     y  si  como  mas  bien  -no  ñiese  una  co^* 
sa  independiente  de    toda  constitucioir  posítii^ 
va  ,  como  enlazada  con   la  tranquilidad  délas' 
conciencias.  Por  el  art.   2.  tít.  2.  se  quiere  tfa»? 
ladar  a  lispaña  la  ley  Sálica  que  ha    regiddew» 
1^ rancia    acerca   de  la    sucesión  de  los    reyes- 
como  si  en  este  punto    no  hubiese  onafinda-* 
mental  establecida  por  las  costuinbres  españtíksi* 
y  desde   muy  anticuo  ,   de  <]ue  había  una  í  dét 
vuestras  leyes  de  Partida.  Se  propone   ttna  for-^- 
muía  de  juramento  que  nada  cííce,    porque  no 
se  mvoca  el  nunícn  superior  con  qnierf  se  ates¿; 
t»gue  ,  ni  se  protestan  las  penas  éí^itopréradoi^ 
nes  contra  quien  falte  é   las  proriYésaSv  Por    el* 
art.  2.  se  establece  al  rey  metío*  de  1 8  antas  y  í 
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y-  hasta  esta   edad  un  regente  que  habra^nom- 
brado  e!  predecesor  ,  ó  señalara  ei  orden  de  pa- 
rentela ,  y.  no  se  sabe  por  qué  este  lia  de  ser.; 
d  soio  arbitro  •  de  la  iuerre  de  la  mQnarqtiia, ,;.  y 
íío?e:ha  de  asociará  un    cotiseio  de  rc-gencla-^í 
que  es    el   que  se    previene:  para  en  el  caso  ún:^ 
¿ue  m  halla  designaciont  del  rey,  tvi  pa  ríe  ates  que  . 
tengan  vcime  y  cinco  .anos  cumplidos  para  des- 

eilijíeñar^la  tutela.  Por  «liit.4'"^«'^'^^e'^^'-'"*'»-^ 

'    es  verdad,  una  <]üoía  cierta  que  ei  tesoro  publi-'> 

•eolia  de  entreear  al:  de  la  corona,  y  nofc  repa-  ; 

"ua  .que  en  la  facultad  ilinñtada  del  rey  de  decían). 

l-ar  la'paí  y  la  guerra  queda  abierta  una  inmen-L 

•  ¡«ilicencia  paia  la  arbitrariedad  y  para  el  abu-<) 
so  en  esla  clase  de  dispendios  públicos.  En  quan-  . 

*  to  aV  senado  de  cjue  se  habla  en  el  capitulo  7-^ 
su  institución  no  foi-raa  contrapeso  alguno  enr 
la  gerarquia  política  á  favor  de  la  nacton.  Sus- 
miembros  como  nombrados  por   el  rey  ,   y  de;. 

'  ppr  vida  no  serán  sino  el. eco  de  su  voz  ,  yí 
es   sacrilega  á  todas   luces   la  facultad  que,  se,* 

■'da  á  este  cuerix)  á  propuesta  da  rey,  de  sus-cí 
Wender  eV  imperio  déla  constitución  por  tienv-f 
no  y  lugares    determinados  ,  siendo  seguroques' 

■■"el  calificar  las  causas  de  esta  medida  ,■  fU  du-rr 
ración  y  loslugares  qtieda-ná diícrecion  de  quien.>; 
ixiede  abusar  en.  perjuicio  de  la  libertad  pulalv^í 
ca.  Bl  consejo  de  estado  tiene  según  la  consti^iy 
íycion  una  voz  consultiva,  meramente  para  pro-ts 


poner  proyectos  cíe  leyes  civiles  y  criminales;, 
y  siempre  venimos  á  parar  en  uña  siiperfecta- 
cion  ociosa  que  podría  subrogarse    por   la  con- 
fianza de  qualquler    prívado  del  monarca  en  el 
supuesto  de  quedar   dueño  de  aprobar  ó  des- 
desechar.    Por  b  que  toca  á    las  cortes,    las 
elecciones  de  los  diputados  que  han  de  concu- 
rrir á  ellas  por  parte  del  pueblo,  ni  guardan  pro- 
porción coa  su  vecindarío,ni  con  la  extencion 
que  debe  darse  á  su  derecho  representativo  ,  y 
estos  diputados  ni  podran  juntarse  sino  quando 
el  rey  convoque,  ni  disolverse  hasta  quedé  la  se- 
ñal ,  de  manera  que  el    mismo  rey  será  libre 
de  fixar  á  su  fantasía  el    objeto   y   la   medi- 
da de  la  discusión,  y  como  por  otra    parte  las 
sesiones   de  estas   asambleas  ,  no    han  de    ser 
públicas  ,   ni  han  de  divulgarse  ni  imprimirs© 
las  votaciones  y  opiniones  so  pena  de  pasar  pof 
un  acto  de  reve]ion,resultaque  las  mismas  asam- 
bleas deben    ser    nulas,   y  que    selo  servirán 
para  sistematizar  y  legalizar,  si  asi.  puede  decir- 
se ,    a   tirania.    Sobre   el:  orden  judicial  no -so 
percibe  por  qué   España  y  las  Indias  han  de  go- 
bernarse por  un  mismo  código  quando  en  to- 
dos los  del  mundo  culto,   hay  mil    leyes    da 
convención  positiva,  que  están  sujetas  á  las  cir- 
cunstancias y  localidades  de  sus  paiges  ,    genios- 
ce   sus  habitadores.  Otras  muchas  observaciones ' 
podría  hacer  sobre  esta  constitución  todas  enea-  1 
minadas  á  persuadir  que  el  rey  puede  por  ellí|v 
todo  lo  que  quiere,  quando  quiera,  y  comoquie'"^ 
ta,y  puedo  asegurar  que  en.  toncurencia  de  ' 
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-ima  Coíistvtiícion  tan  c!e:*ectuosa  ,  prefiero  vivir 
-en  nteclio  de!  depcsíismo  ele  los  gobiernos  do 
^sta  parte  de!  mando,  porque  al  cabo  el  hombre 
puede  en  éWos  entregarse  ai  imperio  de  la  fuer- 
za y  dé  la  nitiiraleza  para  oponerse  á  quien 
<t^Uicra  oprimirle,  y  no  se  encontrara  ligado  con 
linas  instituciones  que  menoscaban  á  cada  pa- 
so sü  libenadad  individuiil. 

Ya  es  tiempo  de  que  concluya  este  discurso 
con  los  consejos  ó  pre  venciones  que  me  dicta  mi 
zelo  y  amor  por  la  felicidad  del  género  humano» 
Europeos  ,  ya  estáis  en  la  época  en  que 
todos  os  debéis  reunir  para  eKtermlnar  toda 
señal  de  gobierno  en  una  nación  que  es  entu- 
Ciasta  y  y  lo  ha  sido  siempre  de  los  xefes  bue^ 
ños  ó- malos  que  la  han  dirigido.  Franceses,  uni- 
os con  los  que  se  proponen  ser  vuestros  salvadores 
y  sacudid  el  yugo  de  hierro  que  tanto  deshonra 
vuestra  ponderada  civilización, borrando  hasta  la 
inemoria  de  vuestras  antiguas  virtudes  y  talentos. 
Gobiernos  de  Europa,  llamad  á  vuestros 
pueblos  ,  para  que  acudarhá  defender  la  cau^' 
común*  Llamadlos,  vuelvo  á  decir ,  no  por  el 
sentimiento  de  la  obediencia  ,  como  habéis  he- 
cho hasta  aqui ,  y  con  lo  <]ual  no  conseguisteis 
tener  soldados  ,  sino  autómatas.  Convocadlos 
mas  bien  por  el  sentimiento  de  los  mas  impor- 
tantes y  sagrados  intereses  ,  que  son  los  de  la 
propiedad  individual,  libertad  personal,  y. hasta 
de  la  seguridad  y  conservación  de  la  vida  ,  pues- 
to* que  contra  eílos  se  dirige  la  revolución  ,  y 
no  contra  los  tronos  y  las   gerarquias  solameiv 
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te.  Doxadde  una  vez  ¿sas  comíderacion-es  ti  ■ni- 
elas de  un.i  prudencia  denusiado  rtífl^xivíi  n'i . 
hasta  aquí  Wm  presidido.  ;^,  vuestras  deliberación 
.iic.s;y  mios  á  los  valientes  españoles,  que  os  aca- 
hari  de  mostrar  ia  senda  de  ia  gloria  y  del  honor. 
(jiierní  eterna  contra  los  enemigos  de  la  reli^^ion 
y  del  orden  social  de  todos  los  pueblos  da  la  tierra! 
^^  /^^enerosos  españoles  ,  vuestra  es  la  glo;. 

na  de  la  segunda  redención    del  humanal  La- 
ge.   Proseguid   la  obra  que  habéis  empezulV    y 
no  temáis  á  esos.,  viles  aduladores  y  traidores n'fs 
arrojasteis  de  vuestro  seno,  ni  á  los  que  entre  vc^ 
sofro^  P'íedentodivia.  conspirar    contra  vuéstr.» 
independencia.  La  causa  de  los  pueblos  siempr» 
ha  sido  la  mejor,,  y  siempre  la  in/encible  ,  por'. 
gue  los  tiranos  pasan  como  el  relámpago  ,  y -no 
dexan  én  pos  de  sus  hueilas;  sino   tinitólas   que 
cobren  su  existencia.  Representantes  ilustres,  iie 
formáis  en  las  varias  provincias    del   continenta 
español  las  juntas  supremas  que  velan  en  los  ob- 
jetos de    la  defensa    y  de  la  seguridad  públi- 
ca   congregaos  eo  Madrid,  y  estableced  alli  un- 
gooierno  central  y  uniforme  que  anuncie  la  ini- 
ciativa  para   juntar  unas  cortes  ó  estudos  gene- 
ra es  ,  estableced    de  consuno   una   constituciU 
política      pero  con  pausa  y  madurez  que  sea  la 
egida  de  Ja  libertad  civil  y  política  de  vuestra 
patria  ,    de  su  independencia  é  integridad  que 

la  preserve  da  la  influencia  éxtrangera  que  atin- 
te  contra  ^su  soberanía.  La  constitución  inglesa  he 
aqu,   un  dechado  que  han    respetado  los    siglos 
y  que  podéis  aplicar  a  vuestro  p^is  con  las  mo* 
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dificadones  que  dícfa  vuestra  localídacl,  vuestra 
relif'ion  ,  y  vuestros  intereses  ultramarinos  ,  que 
debéis  afianzar  en  una  áliárrza  eterna  con  aquella 
fotencia  vuestra  fiel  amiga.  Pero  mientas  todo 
esto  se  realiza  no  dexeís  de  órgítniz'ár  esta  jua- 
tct  central  que  tanto  deseo  ,  y  que  debe  dar  una 
marcha  enérgica  y  segura  á  los  negocios  milita- 
res y  políticos.  Madrid  es-y  sera  siempre  por  su 
localidad-  el  punto  en  dande  debe  rcsVdir;  ja.  ad- 
niinistracicn* soberana :,.ty'  desde  el  qual  puede 
esta  dirigir  con  un  exacto^  compás  sus  líneas  á 
todas  las  partes  de  la  circunfci£riciari ,     :' 

^  Espaíioles  ,  sabtos-:yy  "hombres  de 
probidad  teneií?  que  os  ilustren  ton' sus  útiles  ta-- 
reas.  Sacadlos  de  su  retiro  en  donde  los  hundió 
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un  tiempo  la  mano  de  proscripción  que  pesaba 
sobre  vuestro  emisferio.  í3astanteséxemplos  hdr 
beis  visto  de  cáírástóft^  y  d¿^  calamidades.  dLa 
impostura  se  destruye  á'  flíer¿a  de  las  victbfiai 
que  obtiene.  El  imperio  francés  puede  todaviai 
hacer  cómplices  de  sus. delitos,  pero  dé  boy  mas 
no  tendrá  ni  amigos,ni  estúpidos  admiradores. 
Que  unasnacíones  tiranizadas  y  pequeñas  subs- 
criban á  la  esclavitud  que  íes  presente  el  mas  fuer- 
te ,  puede  aunque  con  trabajo  perdonarse;  mas 
un  ptáeWo  libre  y  un  pueblo  grande  es  respon- 
sable al  mando  todo  de  qualquiera  esclavitud  á; 
que  se  sonieta.  O  vuestra  España  debe  destruir 
los  monumentos  de  :u  gloria  y  rasgar  sus  eró-, 
nicas  ,  ó  ella  responde  de  la  venganza  de  sus' 
cigravios,  y  de  los  de  la  humanidad  entera.  Tán- 
ger ó  de  Agosto  de  i8c8  ,  'primero  de  la  ré-; 
generación  de  España  y  de  la  Europa  entera.. 


Ai. 


M.  P.  S. 


E 


iL  Obispo  de  Orense  ha  recibido  por  c!  correo  de  t* 
Coruna  ^  con  otra  cubierta  pobre  la  primera  una  carts 
dei  escribano  Secretario  de  W.  A.  O,  Birto  orne  Mu- 
ñoz con  fecha  de  once  de  Junio.  En  e^ta  se  ¡osearía  U 
que  se  llama  «linuta  de  la  Secretarla  de  Estado  del 
Empetadar  ds  ios  Fraficeses,  que  queriendo  feacer  c€¿ 
sar  el  interregno  de  España  i  reprcseaUcipn  de  la  Jun*. 
U  Suprema  <áel  Coopejo ,  y  de  ia  VilU  4e  Madrid  &. 
&  &,  proclama  por  Rey  de  España  |r  de  las  liidiaí 
á  suAugusto  Hermano  Josef  Napoleón  Sef  de  Napoksi 
y  encanga  se  publique  esta  procls0i2cion  en  la  forma 
acostumbrada  ;  lo^ue  Y.  A.  {la  ^ordenado  se  c ampia ^ 
mandándola   impsimirv  y  circular. 

Ei  Obispo  de  Orense  reconce  en  V.  A.  el  irntri»- 
mer.to  de  que  abusa  el  Eniperador  Mapoleon  pnmtio 
para  perfeccionar  una  obra  ^  gue  i:arece  «íe  fundamen- 
to y  de  soúd^z,  por  lo  que  no  podrá  jamas  subsistir. 
Esta  tentativa  tiene  todos  los  íoconveníeRtes ,  que  pre- 
senté ,  contentando  á  la  carta  del  Excelcntisimo  Señor 
Don  Sebastian  Piñuela  participándome  estar  rtombrado 
por  la  Junta  Suprema  de  írobierno  por  uno  de  tes 
Diputados  para  el  congreso  de  Bayoiía;  y  como  esta 
te  imprimió  sin  noticia  mia.  por  haberse  sacado  una 
copia,  aunque  no  del  todo  exá:;ta;  no  es  necefario,  ha- 
biéndose hecho  tan  publica /repetirlos  aquí/ 

Bista  decir  ^  que  quanto  se  obró  en  Sa^^ona  de 
Francia,  apo-rcce  nulo  y  atentado  por  la  falta  de  liber- 
tad  en  los  dos  R  yes  y  demás  perdonas  Reales  en  sus 
rcnunciav^  por  el  art  fi.io  y  rjiedios  nada  sinceros^  y 
violentOi  ár.  que  se  usó  cot  eliab  5  y  por  t\  nirgun 
concurso  de  la  Nación,  la  mas  interesada  tn  actos 
de  e^tí    n;»Mf  a  eza. 

Supicaba  en  conccquencia  al  Grande    Empcradojr 


¥ 
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